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la sesión para dar cumplimiento al único punto del orden 
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Gracias, señor Presidente. Señorías, tengo la intención de 
hacer primero una breve exposición de las líneas genera- 
les o de los puntos cardinales de la política del Ministe- 
rio, del Gobierno, en este comienzo de la nueva legislatu- 
ra, sin entrar demasiado en los detalles; quizá algunos de 
ellos puedan aclararse después en el turno de preguntas 
v respúestas. 

Quisiera dividir esta primera intervención en cuatro 
partes, la primera de ellas relacionada con la política de 
inversiones y la política presupuestaria. Ya  saben SS. SS. 
que desde el programa electoral del Partido del Gobierno 
se anunció un nuevo impulso a la política cultural y-un 
aumento de los presupuestos del Ministerio de Cultura. 
La intención es doblar, en el curso de la legislatura, el pre- 
supuesto del Ministerio de Cultura, y esto tiene que co- 
menzar, naturalmente, desde este ano. Ahora bien, en el 
Ministerio somos totalmente conscientes de que los pro- 
blemas de la cultura no se resuelven exclusivamente ni 
quizá principalmente a golpes de presupuesto, aunque el 
aumento presupuestario significa la posibilidad de una 
mavor agilidad de intervención, la posibilidad de comple- 
tar programas en curso, algunos de los cuales vienen a 
cumplir objetivos que la sociedad española necesita des- 
de hace muchísimo tiempo que se cumplan v otros desti- 
nados a inversiones v a infraestructuras nuevas. Por con- 
siguiente, nuestra intención n o  es la de seguir regentando 
la cultura a través de los presupuestos, sino la de utilizar 
el presupuesto para incentivar la inversión cultural de la 
sociedad en  su conjunto y para promocionar actividades 
que cstratkgicamcntc parezcan las más adecuadas. Esto 
significa que en esta legislatura, v desde el primer ano de 
la misma, se va a hacer un esfuerzo considerable para mo- 
vilizar a la sociedad civil en el terreno cultural, v cuando 
hablo de sociedad civil me refiero a la sociedad en su con- 
junto v a las representaciones a través de las comunida- 
des autónomas, de los municipios, de los ayuntamientos 
y de las fundaciones, a las representaciones de dicha so- 
ciedad. Sobre esto volveré brevemente en la segunda par- 
te de esta intervención, donde intentaré resumir las acti- 
vidades sector por sector, dirección general por dirección 
general del Ministerio. 

Para ello es evidente que lo más urgente en este mo- 
mento para el Ministerio en este terreno es que en el año 
1990 se apruebe por las Cortes una ley de incentivos fis- 
cales para las inversiones culturales: Icv de mecenazgo, 
lev de fundaciones, ley, en general, de incentivos fiscales. 
Como luego diré, las conversaciones con el Ministerio de 
Economía v Hacienda va han comenzado y la intención 
es, independientemente de lo que ya exista en algunas le- 
yes de patrocinio, de publicidad, de patrimonio, como po- 
sibilidades a utilizar v de desgravar las inversiones de 
tipo cultural, globalizar esto en una ley que permita real- 
mente poner una claridad total v estratégica e n  relación 
con las inversiones culturales de la sociedad. 

El tercer aspecto en el cual e\ Ministerio tiene claros 
los problemas presupuestarios v de inversiones es la ne- 
cesidad de que, más sictemáticamente en todo caso que 
en el pasado, el Ministerio de Cultura utilice todas las po- 
sibilidades que hay de colaboración interministerial en 
España para ciertos provectos. En algunos aspectos ya 

:xisten colaboraciones con el Ministerio de Obras Públi- 
:as, por ejemplo, en relación con la rehabilitación de  los 
eatros, en relación con el Camino de Santiago; con otros 
Ministerios también, para sistematizar los planes, los pro- 
jectos que tengan una proyección cultural específica, 
3ero que en cierta medida puedan interesar a Ministerios 
:omo los de industria, en relación con las nuevas tecno- 
ogías culturales, como el MOPU, como el secretariado de 
Estado de Turismo, etcétera, para elaborar planes en  este 
jentido. 

Por último, dentro de este aspecto, queremos prestar 
nás atención a las posibilidades de financiación europea 
i e  ciertos proyectos culturales. Doy un solo ejemplo: la 
lomisión de Bruselas, y concretamente el Comisario de 
Zultura y de Audiovisual, están estudiando la ampliación 
del Programa MEDIA, de medios audiovisuales, Progra- 
ma en el cual hasta ahora España no se ha visto muy fa- 
vorecida por lo que se llaman los retornos de las inver- 
siones y de los fondos de Bruselas. El proyecto actual de 
presupuesto -todavía no aprobad- prevé un aumento 
muy sustancial de las inversiones y de los programas de  
la Comisión de Bruselas en este terreno, y en ese sentido 
21 Ministerio está preparando ya, de  acuerdo con nuestra 
representación en Bruselas, la exigencia de una mayor 
Darticipación española tanto en la producción como en 
los retornos para muchos aspectos de este Programa 
MEDIA. 

El segundo punto sobre el cual quisiera decir algo en 
ista primera intervención, para situar un poco el esque- 
ma de la actividad del Ministerio, es el programa de in- 
Fraestructuras. El programa de infraestructuras ha co- 
menLado hace anos en relación con diversos aspectos de 
la actividad del Ministerio. Es un programa que por una 
parte contempla la remodelación, rehabilitación, moder- 
nización, etcétera, de edificios tradicionales del patrimo- 
nio museístico o bibliotecario español. Tenemos el ejem- 
plo de la Biblioteca Nacional, del Museo del Prado, del 
Centro de Arte Reina Sofía, del Teatro de la Opera, etcé- 
tera, y, en segundo lugar, contempla la construcción de 
edificios culturales de nueva planta. En este sentido hay 
que destacar el plan de auditorios, que está en marcha, 
que se va a seguir desarrollando y sobre el cual luego, 
más concretamente, explicaré la situación en que se 
encuentra. 

El tercer punto cardinal de la actividad del Ministerio, 
en el cual creo yo que se puede intentar dar el paso cua- 
litativo más importante de toda la política del Ministe- 
rio, es el que se refiere a las relaciones con la sociedad ci- 
vil, con las comunidades autónomas, con los ayuntamien- 
tos y municipios. Es evidente que esta división en cuatro 
puntos es conceptual y esquemática, que todo está in- 
terrelacionado y que el proyecto legislativo de  la ley de 
mecenazgo, la ley de fundaciones, la ley de incentivos fis- 
cales, tiene una repercusión inmediata en esto que estoy 
diciendo ahora -lo he dividido sólo en cuatro puntos 
para la claridad de la exposición-, pero es evidente que 
el primer instrumento para incentivar esas relaciones y 
esos programas comunes entre la sociedad, las comuni- 
dades autónomas v el Ministerio es este de la legislación 
prevista. 
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El año pasado y a  el Ministerio instauró una norma -no 
se puede decir todavía una costumbre-, que pretende 
este año no sólo mantener sino desarrollar, de reunión con 
los Consejeros culturales de todos los gobiernos autóno- 
mos (se hizo dos veces en el curso del año), reuniones que 
eran más bien de información y de intercambio de expe- 
riencias, pero creo que'pueden desarrollar sus contenidos 
en este ano para una mayor coordinación, no sólo porque 
esa labor de coordinación por parte del Ministerio es uno 
de los puntos que en la Constitución de nuestro país se in- 
dican, se señalan, se exigen, del Ministerio de Cultura o 
de la Administración central en el terreno cultural, sino 
porque es muy necesario a todas luces desarrollar y for- 
talecer esas relaciones con los Consejeros culturales de las 
Comunidades Autónomas para no sólo intercambiar in- 
formaciones, sino elaborar programas comunes para li- 
mar, allá donde las hubiera, asperezas o malentendidos y 
para estudiar, pienso yo,  programas, inversiones de todo 
tipo que puedan ser compartidas, elaboradas en común, 
etcétera. 

El cuarto aspecto sobre el cual se desarrolla la política 
del Ministerio es, como es lógico, el aspecto exterior, el as- 
pecto internacional. El año pasado tuvimos seis meses de 
presidencia española y ,  por consiguiente, también seis 
meses de presidencia española en el Consejo de Ministros 
de Cultura. Aunque parezca tal vez un poco pretencioso 
o arrogante decirlo, n o  fue una mala presidencia, si se 
compara con las dificultades burocráticas que entraña 
para la actividad cultural en la Comisión de Bruselas el 
hecho de que la cultura no forme parte ni de los objetivos 
o de los puntos del Tratado de Roma ni de los objetivos 
o los puntos del Acta Unica y que, por consiguiente, los 
presupuestos de cultura en la Comisión de Bruselas sean 
limitados v las inversiones e intervenciones culturales 
presupuestarias tengan que negociarse por vías derivadas 
y a veces desviadas de su objetivo principal. 

N o  fue una mala presidencia y queda, ahora que ha co- 
menzado la presidencia irlandesa, queda por nuestra par- 
te recordar e insistir en los puntos que se aprobaron bajo 
la presidencia española en la reunión formal de Bruselas 
en el mes de mayo. Son puntos que se refieren sobre todo 
a la política del libro y bibliotecas y que desde entonces 
han quedado sin seguimientos suficientes -es nuestra 
modesta opinión- y que conviene revitalizar, porque 
eran puntos importantes en este aspecto concreto. 

Ya he dicho que tenemos la intención y la decisión de 
estar más presentes en los programas audiovisuales de la 
Comisión de Bruselas, en los Programas MEDIA,. en los 
Programas de EUREKA audiovisual, para obtener mayo- 
res posibilidades de retornos y de inversiones europeas en 
España en ese terreno, que es un terreno capital -como 
SS. SS. supongo saben- para la solución de algunos de 
los  problemas de nuestro Ministerio en el sector au- 
diovisual. 

Otro de los aspectos principales de nuestra intervención 
en la Presidencia de los Consejos de Ministros de Cultura 
durante los seis meses en que ejercimos dicha Presiden- 
cia, fue (en cierto modo, podríamos decir, adelantándo- 
nos a los acontecimientos) el comienzo de la apertura a 

los países del Este. Quiero recordar que, aunque la pren- 
sa, no haya dado a eso mucha importancia -supongo que 
la prensa tenía otras cosas mucho más importantes que 
decir-, el mes de mayo en Bruselas, en la reunión for- 
mal, por primera vez, asistieron el Ministro de Cultura de 
Polonia y el Ministro de Cultura de Hungría, invitados for- 
malmente a una reunión informal con los Ministros de 
Cultura de los doce países de la Comunidad; Ministro de 
Cultura que vino por una invitación del Ministerio espa- 
ñol y de la Presidencia española, acompañado por un re- 
presentante de la oposición democrática, el escritor y en- 
sayista, John Conrad, participación consensuada y acep- 
tada por el Ministro de Cultura oficial de Hungría. Lo mis- 
mo ocurrió con el de Polonia, que vino acompañado por 
un representante de Solidarnosk, o sea, de la oposición. 
Esto era antes de las elecciones que luego trastocaron el 
paisaje político en Polonia. 

Yo creo que este precedente, que tuvo su importancia 
y que la tendrá en el centro de Europa y en el Este para 
nuestras relaciones culturales con estos nuevos gobiernos 
y nuevos sistemas democráticos pluralista, que están en 
curso de constitución, en algunos lugares con más dificul- 
tades que en otros; yo creo, repito, que este precedente tie- 
ne su importancia, que va a tener sus frutos y que lo que 
luego ha ocurrido demuestra que, por lo menos en esta 
ocasión, supimos adelantarnos a los acontecimientos, 
aunque no era demasiado difícil prever cuál iba a ser la 
evolución de los países del centro de Europa y no debía 
sorprendernos demasiado lo que ha ocurrido si hubiéra- 
mos analizado más a fondo lo que estaba pasando ya des- 
de el año 1986, a partir del inicio masivo de la política de 
«perestroika», cuyas consecuencias, a veces trágicas, a ve- 
ces muy positivas, podían ya vislumbrarse. 

Yo creo que esto ya se pone de manifiesto en nuestras 
relaciones, y cuando hablamos ahora de Europa y de 
nuestra intervención, ya no en la Presidencia, sino, en ge- 
neral, en la política cultural europea, es evidente que te- 
nemos que abrir nuestro interés, nuestra política, a todo 
lo que está ocurriendo en el Este de Europa, y es evidente 
que las relaciones establecidas por nuestro Ministerio y 
nuestro Gobierno con algunos de estos países se van a re- 
forzar en los próximos meses, porque hay previstas y pla- 
neadas toda una serie de visitas, de viajes oficiales, las in- 
vitaciones formales y oficiales ya están cursadas por par- 
te de estos gobiernos, a Polonia, Checoslovaquia, de nue- 
vo a Hungría y la Unión Soviética. Yo creo que todo esto 
ha sido facilitado no sólo por la actitud de la Presidencia 
española del Ministerio de Cultura en las reuniones de 
Bruselas, sino también por el hecho de que el Ministerio, 
dentro de las normas diplomáticas, ha manifestado cla- 
ramente cuál era su política en este terreno desde el co- 
miezo del año pasado. 

Yo quiero recordar a SS. SS. -alguno quizá lo oyó en 
el Pleno del Congres- que, cuando el Ministro fue invi- 
tado por el gobierno de Checoslovaquia a visitar oficial- 
mente ese país hace poco menos de un aña,  en febrero del 
año pasado, el Ministerio comunicó al embajador de Che- 
coslovaquia que sería más fácil contemplar y examinar 
esa invitación si el escritor o dramaturgo Vaclav Havel, 

' 
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no estuviera en la cárcel. Desde entonces resulta que Va- 
clav Havel es Presidente de la República checoslovaca y 
es evidente que algo recordará de la actitud del Ministe- 
rio de Cultura español de aquella ocasión negándose a vi- 
sitar el país por lo menos antes de que saliera de la cárcel. 

Esto significa que nuestras posibilidades son reales. Es 
evidente que nuestras posibilidades no son, no se basan, 
no se fundan en el idioma, como en América del Sur, en 
Iberoamérica, sino que se basan en otros vículos históri- 
cos, en otras tradicciones, y se fundan, sobre todo, en algo 
que es yo creo, el núcleo de la posibilidad de la extensión 
de nuestras relaciones culturales y políticas con la Euro- 
pa del Centro y del Este, y es nuestra experiencia de tran- 
sición democrática que interesa, que apasiona en todos es- 
tos países, y que yo pienso que va a ser motivo de inter- 
cambios de viajes y de contactos entre todos los partidos 
de la democracia española y los partidos similares u ho- 
mogeneizables de los países del Este. 

Estos son los cuatro puntos cardinales, digamos, en los 
cuales se enmarca la política del Ministerio. Yo quisiera 
ahora desarrollar, también brevemente, rápidamente, al- 
guno de estos puntos, según el organigrama del Ministe- 
rio, de las diferentes direcciones generales, para que haya 
una mayor claridad entre SS. SS. en las preguntas y las 
interpelaciones que hubiera o se pudieran hacer en fun- 
ción de unos datos más concretos, que ahora voy a inten- 
tar facilitar, aunque resumidamente siempre haya posi- 
bilidad de volver sobre ello en el turno de intervenciones 
siguiente. 

En cuanto a la materia legislativa, yo no voy a insistir 
más, Tenemos algunas cosas que desarrollar en cuanto a 
los proyectos legislativos relacionados con lo que es el pa- 
trimonio artístico y la ley básica de este patrimonio. En 
general, sobre todo en el terreno del reglamento de archi- 
vos, tenemos algo que hacer, aunque como el de la pro- 
piedad intelectual, está bastante elaborado. La Ley de 
Propiedad Intelectual es considerada en Europa como una 
de las más modernas y las más eficaces y creo que en ese 
terreno tenemos que desarrollar algunas órdenes y algu- 
nas iniciativas Ministeriales. Dentro de este ámbito, so- 
bre todo nos queda el proyecto de real decreto sobre el 
precio fijo del libro, que ha sido ya negociado con los sec- 
tores del libro -editoriales, libreros-, que ha sido ya in- 
formado por el Consejo de Estado y que el Ministerio pre- 
tende remitir al Consejo de Ministros, no me atrevo a de- 
cir en los próximos días, pero sí en las próximas sema- 
nas, en cuanto termine la discusión presupuestaria. 

El precio fijo del libro es una disposición que tiene es- 
pecial importancia; es un precedente que existe en la ma- 
yoría de los países de la Comunidad Europea y que per- 
mite, sobre todo, que a través del precio único todos los 
establecimientos del territorio español puedan tener un 
régimen de igualdad en relación con los grandes empre- 
sarios y con las grandes superficies de venta que podrían 
hacer una competencia, si no desleal, por lo menos difícil 
de soportar por las pequeñas librerias, tan necesarias en 
nuestro país. 

Por último, repito, el trabajo fundamental del Ministe- 
rio en el aspecto legislativo va a ser el conseguir en el pla- 

* 

zo de este año la nueva ley de mecenazgo -por llamarla 
de alguna forma, porque no sé cuál será su nombre defi- 
nitivo-, de fundaciones, a fin de cuentas la ley de incen- 
tivos fiscales para fundaciones y otras instituciones no lu- 
crativas de carácter cultural. Como decía, ya han comen- 
zado las reuniones de trabajo de carácter técnico entre el 
Ministerio v los responsables de las secciones correspon- 
dientes del Ministerio de Economía y Hacienda y con el 
acuerdo del Ministro de este Departamento pensamos 
dar, si se me permite la expresión un poco vulgar, un em- 
pujón rápido a esta cuestión para poder someter a las ins- 
tancias normales, antes de que llegue al Congreso, una ley 
en este sentido; ley que yo creo que puede obtener el apo- 
yo y el consenso de los grupos parlamentarios, puesto que 
alguno de ellos ya ha planteado alguna vez la necesidad 
de una ley de este tipo. 

En relación con las líneas fundamentales de la Direc- 
ción General y el sector de trabajo de Bellas Artes y Ar- 
chivos, quisiera subrayar la intención de la Dirección de 
Bellas Artes de hacer una nueva configuración del Conse- 
jo de Artes Plásticas para que los representantes de la so- 
ciedad que estén especializados en los problemas artísti- 
cos puedan asesorar más cerca, más intensa y permanen- 
temente al Ministerio en lo relativo al arte contemporá- 
neo, o sea, en lo relativo a la participación en las grandes 
ferias internacionales y a la concesión de becas para es- 
tudios artísticos en el extranjero y para ayudas a la rea- 
lización de una primera exposición. En ese sentido tam- 
bién. la Dirección General está examinando en Madrid, 
con otras administraciones públicas e instituciones, la po- 
sibilidad de restaurar un inmueble para albergar una casa 
de artistas que sea concebida como un lugar de reunión 
y exposición, con talleres y salas, donde puedan también 
darse cita y convivir artistas jóvenes españoles y ex- 
tranjeros. 

En cuanto a la política de museos es evidente que en el 
año 1990 todavía tenemos como objetivos fundamentales 
el terminar -y está previsto que esto ocurra en el ano 
1990, o sea, en este primer año de legislatura- la reha- 
bilitación del egificio Villanueva, del Museo del Prado, la 
terminación de las obras del Centro de Arte Reina Sofía 
y el acometer la reforma del Museo Arqueológico Nacio- 
nal que probablemente es uno de los museos más ricos de 
España y de Europa y que necesita una profunda refor- 
ma para que sus servicios al público y a los estudiosos 
sean dignos de la riqueza de sus colecciones la creación 
del Museo del Siglo XIX de arte figurativo y el Museo de 
la Moncloa, que es el actual MEAC, que incluirá los mu- 
seos de la vida cotidiana, de la arquitectura del diseño y 
de reproducciones artísticas y la apertura del nuevo Mu- 
seo de América. Estos son los compromisos de este año 
1990, sin olvidar la continuación de las obras del centro 
de Bellas Artes de Sevilla, San Pío V, de Valencia; en Mur- 
cia, en Santa Cruz, en Santa Fe y en La Coruña. 

Quisiera insistir en este aspecto sobre lo más importan- 
te, como creo que es fácil de comprender. Lo más impor- 
tante en esta avenida de museos y de centros culturales 
que queremos tener en funcionamiento en 1992, que creo 
que hay que extenderla desde el centro de Arte Reina So- 
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fía hasta la Biblioteca Nacional, en este eje museístico del 
Prado y de la castellana, es la existencia de puntos estra- 
tégicamente claves, que son, como digo, la terminación 
del centro Reina Sofía y ,  mientras se termina la rehabi- 
litación del Prado, el problema de la ampliación del Mu- 
seo del Prado. 

Todos somos conscientes -y ayer tuve la posibilidad y 
el honor de presidir una reunión del Real Patronato del 
Museo del Prado- de que el Prado necesita una amplia- 
ción de sus espacios y de que esta ampliación sólo puede 
conseguirse a través de un plan gubernamental, de una 
decisión política que contemple en el curso de este mis- 
mo año la decisión gubernamental, la decisión estatal de 
ampliar el Museo del Prado. 

También en el curso de este año, dentro de unas sema- 
nas, se comienza, -ya se ha adjudicado hace unos días el 
plan director de obras del arquitecto Rafael Moneo- la 
rehabilitación del edificio Villahermosa, para la colección 
Thyssen. Esta obra tiene que estar terminada en junio de 
1991 para la instalación de esta colección en el edificio Vi- 
llahermosa a partir de esa fecha. Supongo que sobre este 
aspecto se formularán algunas preguntas. Por ahora no 
doy más detalles, porque supongo que habrá ocasión de 
volver sobre ello en el turno de interpelaciones y pre- 
guntas. 

En cuanto a los centros autónomos o centros de la Di- 
rección General, ya he dicho lo más importante en rela- 
ción con el Museo del Prado, dejando, naturalmente, en 
la carpeta y en el tintero muchas cosas importantes, pues 
sólo he querido centrar la discusión. Quisiera insistir en 
la importancia que tiene la terminación del Centro de 
Arte Reina Sofía porque tal vez no seamos suficientemen- 
te conscientes nosotros mismos de la importancia que va 
a tener este Centro de Arte Contemporáneo Reina Sofía. 
Creo que sería interesante preguntar de vez en cuando a 
los especialistas extranjeros, ya sean americanos o eu- 
ropeos, que viene a visitar estos espacios a través de las 
exposiciones que se celebran en ellos, como la reciente ex- 
posición antológica y emblemática de Antonio Saura y 
otras, para darnos cuenta de que tenemos un centro de ex- 
posiciones, un espacio museístico de primerísima calidad, 
casi incomparable con lo que hoy existe en Europa como 
edificios antiguos rehabilitados y dotados de todos los sis- 
temas de protección y de acondicionamiento que necesi- 
ta un museo moderno. 

No voy a fatigar a S S .  SS. con los datos cuantitativos 
del número de visitantes que han tenido las exposiciones 
del Centro de Arte Reina Sofía en el año 1989, que se ci- 
fra por centenares de miles. Es verdad también que todo 
ello va a ser rebasado, proporcionalmente al tiempo y a 
la duración de la exposición, por la exposición de Veláz- 
quez que se ha abierto en el Prado hace unos días y que 
seguramente obligará al Prado a adoptar soluciones espe- 
cíficas para poder atender a la demanda y al interés del 
público, en cuanto a extensión de las horas de apertura 
del Prado, con todo lo que eso significa de esfuerzos por 
parte del Ministerio y del personal del Prado. De todas for- 
mas, es evidente que el número de visitantes del Centro 
Reina Sofía, aunque sólo funciona en una tercera o cuar- 
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ta parte de sus posibilidades máximas hasta que esté ter- 
minada la obra de rehabilitación, es ya muy importante. 
Quisiera indicar sencillamente que el Centro de Arte Rei- 
na Sofía se va a inaugurar, por consiguiente, en el otoño 
de 1990, de este año, con una serie de exposiciones muy 
importantes. 

La primera va a ser la exposición del arte italiano, de 
las primeras vanguardias a la última postguerra, que es 
la misma exposición que se hizo en el Palacio Grassi de 
Venecia, pero ampliada a una fecha posterior, puesto que 
la del Palacio Grassi terminaba en 1945. 

Va a haber una exposición antológica dedicada a la 
obra de Alberto Giacometti, escultor y pintor de primer 
orden, cuya obra se conoce insuficientemente en España. 

Va  a haber una exposición de la colección de obras 
maestras del Museo Guggenheim. Quiero insistir en esto 
y subrayar lo que significa. El Museo Guggenheim, es uno 
de los museos más importantes de Estados Unidos y del 
mundo en cuanto a su colección de obras de arte contem- 
poráneo, colección tan importante que al no poder ser ex- 
puesta en el Museo, donde se van a comenzar ahora unas 
obras para la construcción de un verdadero rascacielos 
nuevo en Nueva York, este Museo, mientras está cerrado 
el Guggenheim de Nueva York, ha elegido tres lugares del 
mundo para exponer una selección de sus obras maestras, 
ciento cincuenta obras de primerísima calidad, porque 
creo que la colección de tres mil y pico obras de arte con- 
temporáneo que tiene el Guggenheim es de las más ho- 
mogéneas y mejores del mundo. Esos tres lugares son To- 
kio, una ciudad en Italia todavía no dccidida y Madrid. 
Por consiguiente, será Madrid uno de los tres lugares del 
mundo donde en 1990 se podrá ver la selección de obras 
maestras del Museo Guggenheim. 

También habrá una exposición de objetos, esculturas y 
obras sobre el papel de Antoni Tapies. 

Esos son los tres bloques de exposiciones con los que 
inauguraremos el Centro de Arte Reina Sofía una vez ter- 
minadas las obras de rehabilitación que, como digo, tie- 
nen que finalizar este año 1990. 

En la Dirección General del Libro y Bibliotecas, inde- 
pendientemente del decreto sobre precio fijo del libro, te- 
nemos que subrayar como intervenciones fundamentales 
del Ministerio la que se refiere a la terminación de la re- 
forma de la Biblioteca Nacional, reforma que ha sido di- 
fícil y dura en el sentido de que se ha hecho mientras se- 
guían funcionando (con las dificultades que SS. SS. pue- 
den imaginar) los servicios fundamentales abiertos al pú- 
blico de la biblioteca. Esta reforma termina ahora y hará 
de la Biblioteca Nacional, un centro informatizado, una 
cabecera equipada de manera importante, como está pre- 
visto, en el sistema general de las bibliotecas españolas. 
Mientras se termina esta obra, está ya  en construccidn y 
finalizará según las previsiones, -no habiendo hasta aho- 
ra ningún motivo para modificarlas-, a comienzos de 
1991, el segundo edificio de la Biblioteca Nacional, que 
se está construyendo en Alcalá de Henares, en un espacio 
integrado en lo que será el futuro «campus» de la Univer- 
sidad de Alcalá de Henares, edificio en el cual se podráin 
albergar dos millones de volúmenes destinados no s610 a 
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segundo depósito ae la Biblioteca Nacional, sino también 
a servir de cabecera del sistema dc préstamo interbiblio- 
tecario nacional e internacional, sistema de préstamo na- 
turalmente informatizado. 

Tenemos la intención de estudiar este ano y de poner 
en marcha posiblemente a finales del mismo, un plan de' 
bibliotecas públicas, teniendo en cuenta la necesidad de 
desarrollar, de cara a 1992 y de cara a fin de siglo, una 
red de bibliotecas públicas mucho más extensa, mucho 
más densa de la que existe hoy en España. Sin embargo, 
ya tenemos en curso una serie de obras que van a inau- 
gurarse, algunas de ellas, como Valladolid y Zaragoza en 
las próximas semanas y otras en el curso del año. 

En relación con el INAEM, el Instituto Nacional de Ar- 
tes Escénicas y de Música, quisiera subrayar, como pun- 
tos fundamentales, dentro de las actividades normales y 
por todos conocidas, que se prolongan de este Instituto 
Nacional, la prosecución dcl Plan Nacional de Auditorios, 
que en este año va a permitir inaugurar algunos de ellos, 
como el de Santandcr, comenzar otros, como los de Bar- 
celona, Murcia y Gerona, y firmar algunos convenios para 
la construcción de los de Zaragoza y Oviedo, así como ter- 
minar la remodefación del Palau de la Música Catalana 
y esperar, por ahora, para la construcción del Auditorio 
de Las Palmas de Gran Canaria, un dictamen sobre la ca- 
lificación del suelo que todavía nos falta para poder fir- 
mar el convenio. 

En relación con las infraestructuras, también en este 
año comienzan, en junio, las obras propiamente dichas de 
la reconversión del Teatro Real en teatro de ópera. Digo 
en junio de 1990 porque en csa fecha todos los servicios 
allí existentes y que ahora están funcionando, como son 
la Escuela y el Conservatorio, habrán sido trasladados a 
otros lugares y,  por consiguiente, se podrá comenzar ya 
la obra propiamente dicha, ya que su apertura está pro- 
gramada para los meses del otoño dc 1992. 

Se abre también este año la sede permanente de la Jo- 
ven Orquesta Nacional, en Cuenca, y se comienza un plan 
de nuevos espacios escénicos en cuanto a los teatros para 
completar y desarrollar el plan de rehabilitación de tea- 
tros del siglo XIX, de teatros clásicos a la italiana, de tea- 
tros en herradura, que son los teatros que, con la ayuda 
fundamental y decisiva del Ministerio de Obras Públicas, 
se han venido rehabilitando a lo largo de estos últimos 
años en toda la geografía española. 

En el Ministerio hemos llegado a la conclusión de que 
siendo importante y a veces decisiva para la vida cultu- 
ral de algunas capitales provinciales esta rehabilitación 
de los teatros, también es cierto que son espacios escéni- 
cos limitados por su estructura, limitados por su configu- 
ración, que hacen difícil la puesta en escena y realización 
de espectáculos de una proyección más global, que no 
sean sólo teatro en cl sentido estricto y clásico de la pa- 
labra. Para ello tenemos tomada la decisión de comenzar 
este año el estudio y la elaboración de un programa de 
construcción o de rehabilitación para nuevos espacios tea- 
trales que puedan ser más polivalentes y que puedan te- 
ner una utilización más orientada hacia otros aspectos, 

, 

tales como la actividad musical, la actividad teatral o la 
actividad escénica en general. 

En relación con las cuestiones del ICAA, Instituto de Ci- 
nematografía y Artes Audiovisuales, pienso que sobre esto- 
hay quizá más información que sobre otras cosas, a veces 
por desgracia, a veces por fortuna y que, en este terreno, 
hemos llegado a un punto importante de toda la política 
del Ministerio. Sin embargo, quisiera subrayar un par de 
aspectos. 

Desde el primer momento de mi llegada al Ministerio, 
he intentado decir, -seguramente a veces no lo he dicho. 
ion suficiente claridad, lo he dicho mal, no se ha enten- 
dido bien, o los intereses creados o descreídos han hecho 
que no se entienda bien- pero he intentado decir que la 
actuación del Ministerio tenía que ser global en el campo 
de la industria cinematográfica (industria es una palabra 
quizá un poco fuerte) y de las artes audiovisuales, porque 
había que abordar conjuntamente todos los problemas 
del cine. Conjuntamente no quería decir que se pudieran 
abordar simultáneamente. Eso creó cierta confusión en 
un momento, cuando el Ministerio comenzó a resolver lo 
que estaba más a su alcance, puesto que dependía de él 
totalmente, o sea, el aspecto limitado dentro del panora- 
ma general de la industria, que es el aspecto del decreto 
de ayudas o de subvenciones. 

Este decreto fue aprobado por el Consejo de Ministros 
a finales de agosto de 1989 y a partir de ahí ha comenza- 
do una nueva etapa de discusiones con el sector y a cum- 
plirse el programa de trabajo que tenía este Ministerio 
desde mi llegada al mismo. Son las reuniones con los re- 
presentantes del sector profesional, a través de su comité 
unitario interprofesional, creado para estos menesteres, 
con el Ministerio de Hacienda, con el Ministerio de Indus- 
tria, con el Ministerio del Interior (por todo lo que se re- 
fiere al pirateo del vídeo y a la aplicación de las normas 
sobre respeto a los derechos de autor), y con el Ministerio 
de Transportes en el aspecto de telecomunicaciones, que 
es competencia de dicho Ministerio. 

A lo largo de los meses de septiembre y comienzos de 
octubre se han venido realizando en el Ministerio de Cul- 
tura discusiones y negociaciones con todos estos Minis- 
tros y con representantes del sector, que creo que han co- 
menzado a desbloquear la situación, en la medida en que 
se ha demostrado la voluntad estratégica y coherente del 
Ministerio de Cultura de abordar realmente los proble- 
mas del conjunto del sector. Ha habido luego una. in- 
terrupción debida al proceso electoral, al postelectoral y 
al de vacaciones navideñas y,  ahora, después de la con- 
cretización de los planes del Ministerio, hemos reanuda- 
do estas conversaciones con una declaración del Gobier- 
no sobre los problemas de la industria cinematográfica y 
audiovisual; declaración que el Ministerio de Cultura ela- 
boró, preparó e hizo aprobar en el Consejo de Ministros, 
para dar un carácter más solemne y más comprometido 
a la política del Ministerio en este terreno, ya que esta po- 
lítica exige la colaboración interministerial de otros de- 
partamentos, para resolver una serie de cuestiones. 

Creo que ahora estamos en una fase de negociación más 
concreta, sobre los flecos que pueden quedar -y que- 
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dan-, sobre la aplicación del decreto de ayudas, y sobre 
la constitución de una comisión interministerial que ela- 
bore en el plazo de seis meses un plan nacional, un plan 
plurianual, que es lo que se anuncia en la declaración del 
Gobierno, sobre los problemas de la industria, en colabo- 
ración con otros ministerios -por eso es interministe- 
rial-, y en colaboración con entidades profesionales de 
la sociedad y del sector cinematográfico. 

En este terreno (que es también uno de los puntos que 
se pone de relieve y que se destaca en la declaración del 
Gobierno) quiero insistir en la importancia que tienen las 
buenas relaciones -en las cuales el Ministerio de Cultu- 
ra puede servir de intermediario y de incitador, lo ha in- 
tentado y lo seguirá intentado-, que son necesarias, cn- 
tre el seEtor cinematográfico y Televisión Española; tele- 
visión pública y televisiones privadas. Es evidente, lo ve- 
nimos diciendo y en la declaración del Gobierno aunque 
fuera muy breve se dicen bastantes cosas; se dice que el 
consumo de películas cinematográficas en España es se- 
guramente más elevado y amplio que nunca, pero que no 
se consume y frecuenta el arte cinematográfico de la mis- 
ma manera. Se consume mucho menos cine en las salas 
de cine, y no es un fenómeno específicamente español, es 
un fenómeno mundial, aunque ciertas experiencias de Es- 
tados Unidos y de otros países europeos demuestran que 
una política de renovación y de construcción de salas en 
las cuales se pueda agradablemente aparcar el vehículo y 
esperar que llegue la hora del cine en condiciones no hos- 
cas sino amables, ha hecho aumentar de nuevo la frecuen- 
tación del cine en salas, pero hay una tendencia a que el 
consumo del cine se haga más bien por video y por tele- 
visión que en las salas de cine. Naturalmente esto exige 
que los ingresos que produce la industria del cine proven- 
gan lógicamente no sólo de las salas sino también de la 
televisión, de los derechos de antena, y del video. De ahí 
la necesidad de controlar la venta y la producción de vi- 
deos y la necesidad de modificar, -ya habían empezado 
a modificarse- sustancialmente las relaciones que las te- 
levisiones públicas y ,  en el porvenir, las privadas -que 
hasta ahora no han tenido esas relaciones, puesto que no 
existían- con el sector cinematográfico. España es un 
país en el que hasta el año pasado la televisión pública, 
ejerciendo una situación de monopolio que arranca, como 
todos sabemos, del régimen anterior, compraba los dere- 
chos de antena de una película por treinta y tres años, 
cuando la media europea era de siete años, hace dos, está 
ahora en torno a los cinco años e, incluso, puede haber ca- 
sos en que sea de menos duración. Es evidente que com- 
prar los derechos de antena por una suma relativamente 
miserable y por treinta y tres años es prácticamente im- 
pedir que se generen ingresos de la industria cinemato- 
gráfica a través de la televisión. Esto ha empezado a cam- 
biar ya, pero el acuerdo marcb establecido entre el Minis- 
terio de Cultura y Televisión Española, pública - o t r o s  
acuerdos pueden preverse con las televisiones privadas, 
pero naturalmente eso es otro cantar-, tiene como pro- 
pósitos dos objetivos principales: uno, establecido por 
este acuerdo, que Televisión Espanola reserve un fondo 
de 2.000 millones de pesetas a la coproducción de pelícu- 

las con los productores independientes, privados; y,  otro, 
que se mejoren sustancialmente los acuerdos de derechos 
3e antena y los acuerdos en general, de pago por espacios 
zinematográficos. 

Hay un hecho que parece contradictorio con lo que he 
dicho hace un minuto sobre el consumo de cine y la baja, 
21 descenso de frecuentación en las salas y es que la hora, 
por hablar por horas, el espacio de tiempo más barato y 
más beneficioso para una televisión es el espacio de tiem- 
po de una película, una película que haya sido estrenada 
in sala, curiosamente, aunque en sala no haya tenido más 
que un cxito relativo, porque es una película de la cual se 
ha hablado, hay referencias en la prensa y en la memoria 
Lolectiva, y porque es un espacio en el cual viene la pro- 
ducción hecha y la incrustación de espacios publicitarios 
ES relativamente fácil, a pesar de que a veces sea un poco 
distorsionante de los valores estcticos de las películas. En 
España eso es una costumbre establecida y choca menos 
Lon la sensibilidad del telespectador que en otros países. 

Por consiguiente, la necesidad de las televisiones de te- 
ner películas cinematográficas producidas para las salas 
es evidente, y creo que en un buen acuerdo entre las te- 
levisiones públicas, privadas y el sector cinematográfico 
reside una de las claves de la solución a largo plazo -unos 
años- y de la solución, básicamente industrial, de los 
problemas del cine. 

Por último y brevemente, porque me he extendido más 
de lo que pensaba, quisiera referirme a algunos aspectos 
del trabajo de la Dirección General de Cooperación Cul- 
tural. Quizá sea el trabajo del Ministerio menos conoci- 
do, en todo caso el que menos aparece en los titulares de 
la prensa, posiblemente porque sea el menos escandaloso 
-con o sin comillas-, el que menos se preste a la posi- 
ble utilización escandalosa de algunas cuestiones, pero es 
un trabajo continuo, constante y muy interesante. Tene- 
mos el programa cultural campo; tenemos el programa 
en las prisiones, en donde todo este año se ha venido ce- 
lebrando un programa de cine club que ha tenido un éxi- 
to considerable; tenemos el programa en los cuarteles; te- 
nemos el programa de las bibliotecas en los centros de sa- 
nidad, que ha comenzado ahora, con un catálogo de 2.000 
títulos que el Ministerio de Cultura ha puesto,a disposi- 
ción de estas bilibotecas en algunos centros principales 
de sanidad, de hospitales, con intención de extenderlo en 
función de las expcriencias; tenemos el programa de nuc- 
va creación que es el Camino de Santiago, en el cual in- 
tervienen Comunidades Autónomas, otros Ministerios, 
otras Secretarías de Estado, que en los próximos años se 
va a desarrollar considerablemente; tenemos el programa 
de la Ruta de la Plata, que comienza este año, y el pro- 
grama cultural Canarias, que también comienza este año. 
Tenemos y ha sido un poco largo conseguirlo, por razo- 
nes que nada tienen que ver con el Ministerio de Cultura, 
que tienen que ver con la situación político-laboral de este 
país, un comienzo de discusiones y de conversaciones con 
las centrales sindicales. Han comenzado, un poco por ca- 
sualidad, con la Dirección de Comisiones Obreras y va a 
continuar conjuntamente con la de UGT, y con otros sin- 
dicatos. En relación con la CNT se plantea el problema 
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de los archivos de esta organización, en el que el Minis- 
terio de Cultura va a hacer una aportación considerable 
para que puedan trasladarse desde Amsterdam, donde es- 
taban recluidos desde el final de la guerra civil hasta aho- 
ra, pero lógicamente corresponde a esta organización sin- 
dical recuperar estos archivos, y ha sido dictaminado así. 
Vamos a examinar cqn estas direcciones sindicales todos 
los problemas que pueden derivarse de la necesidad y sin 
ningún espíritu populista pero con rigor vamos a estudiar 
todos los canales para abrir el mundo sindical a alguno 
de los programas y producciones teatrales y musicales, en 
general de producciones artísticas del Ministerio, y,  al 
mismo tiempo, abrir algunos de estos programas a las su- 
gerencias, iniciativas o posibles advertencias que nos ha- 
gan las centrales sindicales. 

Señor Presidente, señorías, muy resumidamente, estoy 
convencido de que esquemáticamente y quizá de forma 
insuficiente en otros aspectos, que podemos completar y 
estoy a su disposición para en todo lo que sea posible ha- 
cerlo, esto es todo lo que yo quería decir. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Mi- 

Se suspende la sesión por diez minutos. 
nistro. 

Se reanuda la sesión. 

El señor PRESIDENTE: Continuamos la scsión. En 
nombre del Grupo Parlamentario Mixto, tienc la palabra 
el señor Oliver. 

El señor OLIVER CHIRIVELLA: Señor Ministro, señor 
Presidente, voy a tener una intervención breve, basada, 
en primer lugar y fundamentalmente, en que gran parte 
de las competencias en materia de cultura han sido trans- 
feridas ya a la Comunidad Valenciana y, por tanto, una 
gran parte de la gestión de esas actividades es propia de 
la consellería correspondiente y es en las Cortes Valencia- 
nas donde se debe hacer su seguimiento. No obstante, de 
la exposición del señor Ministro yo quiero hacer una con- 
sideración general y luego entrar en tres temas muy con- 
cretos. La primera es la gran preocupación que, como re- 
presentante en este Congreso de Diputados de un partido 
nacionalista, siento al ver que todas las actividades de los 
dos Ministerios cuyos criterios he tenido ocasión de escu- 
char, expuestos en las comisiones correspondientes, así 
como de éste, se centran de una forma casi absoluta en el 
famoso 92 y en el famoso eje Barcelona-Madrid-Sevilla, 
que no Andalucía. Es preocupante ver que las inversiones 
se centran en ellos de una forma tan extraordinaria, por 
lo que yo quisiera recordar al señor Ministro algo que él 
sabe perfectamente, y es que además de ese eje España es 
mucho más, es variopinta y muy extensa, y que las nece- 
sidades de todo tipo, y más en materia cultural, son muy 
importantes. Quien les habla vive en un pueblecito de 
16.000 habitantes, que para poder ver algo o tener algu- 
na actividad cultural, tiene que desplazarse a la ciudad o 
en un salón de actos del propio ayuntamiento porque ca- 
rece de instalaciones de tipo cultural, a pesar de la volun- 

tad de los gobernantes, que no son de mi partido, p a pe-. 
sar de la voluntad general de las autoridades autonómi- 
:as. Es mi gran preocupación, que yo quisiera dejar pa- 
tente para que el señor Ministro la considere en el futuro. 

Entrando ya en la exposición que el señor Ministro ha 
hecho, dentro del primer apartado de política de inver- 
jiones presupuestarias, y en relación a la ley de incenti- 
vos fiscales para lo que él ha llamado ley del mecenazgo, 
quisiera sacar a relucir un enorme colectivo, muy carac- 
terístico de la Comunidad en la que yo vivo, que son las 
asociaciones musicales. Estamos hablando de más de qui- 
nientas sociedades, de un colectivo enorme que pensamos 
que se mueve alrededor de una de ellas, que no sólo no 
son sociedades de interés de lucro, sino que además son 
verdaderas escuelas de formación para muchos rnucha- 
chos que luego encuentran un puesto de trabajo impor- 
tante y que nutren fundamentalmente - c r e o  que no es- 
toy diciendo nada que no sea conocid+ la inmensa ma- 
yoría de las bandas y orquestas de España. Dentro de ese 
campo, hay un esfuerzo tremendo por parte de quienes 
llevan esas sociedades, y hasta ahora, a pesar de la buena 
voluntad de los gobernantes a nivel regional, y yo no dudo 
que a nivel nacional o estatal, no hay un respuesta clara 
a estos problemas. Hace falta una ley de incentivación que 
contemple estas sociedades, que haya exenciones de tipo 
fiscal, incluso para la adquisición de instrumental, que en 
general es claro y va a manos de niños de diez, doce o ca- 
torce años, de familias que por lo general, no son excesi- 
vamente poderosas desde el punto de vista económico. 
Creo que sería muy interesante que cuando se haga esta 
nueva política fiscal o se prepare esta nueva ley que con- 
temple algunos tipos de incentivos o desgravación fiscal 
se estudie la manera de contemplar a las asociaciones mu- 
sicales, a las bandas de música, que, como digo, prolife- 
ran más en Valencia, pero que existen en todo el territo- 
rio nacional, evidentemente. 

Hay otro tema que me preocupa y que voy a concretar 
en una sola pregunta, pues nos ha llegado una serie de es- 
critos al Grupo Mixto, y me imagino que a todos los Dipu- 
tados. Señor Ministro, nos gustaría saber qué pasa en la 
Orquesta Nacional. Yo me voy a centrar en la música, por- 
que es una de mis actividades personales más queridas, 
y por eso dejo los demás campos a los compañeros que, 
por ser la mayoría de partidos de implantación estatal, 
van a tener más variedad de argumentos para enfocar 
toda la cultura. Concretamente en relación a la música 
mi pregunta, insisto, es qué pasa en la Orquesta Nacional. 

Finalmente, hay un tercer punto que también me preo- 
cupa mucho, y voy a hacer honor a mi regionalismo. El 
año 1992 evidentemente es una fecha que ha resultado 
clave para todos. Ya le he dicho lo que opino de la exce- 
siva centralización de inversiones, ordenadas en tres pun- 
tos cardinales de la geografía nacional. Otros, dentro de 
nuestra modestia y por iniciativa precisamente del enton- 
ces conseller de Cultura, que es de su partido, prepara- 
mos con carino un programa de actividades culturales im- 
portantes y centrado en la música para el año 1992; es el 
programa llamado <(Música 92)) o «de las cuatro estacio- 
nes». La semana pasada, el propio conseller de Cultura 
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de la Comunidad Valenciana dijo que el Gobierno central 
-no sé exactamente a quién se refería- consideraba ino- 
portuno el programa ((Música 92)) para Valencia. Yo en- 
tiendo que, si se considera inoportuno, la consecuencia in- 
mediata es que no va a haber excesiva generosidad a la 
hora de que alguna de esas inversiones en infraestructura 
que usted ha citado en su punto primero puedan llegar a 
la Comunidad Valenciana. Mi pregunta es: (Es cierto que 
el Gobierno considera inoportuno que, cuando Madrid sea 
capital de la cultura en 1992, Valencia mantenga su pe- 
queña parcela de lo que siempre ha sido un <<boom. per- 
manente, como es la música? Solamente hago estas pre- 
guntas. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor 
Ministro. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Semprún Maura): 
Señoría, voy a intentar responder a su preocupación y a 
sus preguntas concretas. Yo creo que todos podemos com- 
partir esa preocupación por el 92 que usted expresa, en 
el sentido de que, en efecto, nadie puede eludir la fecha 
del 92, ni usted lo propone, pero objetivamente hay un 
eje de desarrollo, que se dibuja a través del 92, Barcelo- 
na-Madrid-Sevilla. Sin embargo, hablando sólo en nom- 
bre del Ministerio de Cultura, yo creo que algún esfuerzo, 
tal vez insuficiente, estarnos haciendo para que las inver- 
siones del Ministerio de Cultura, en auditorios y otros pla- 
nes intenten corregir, aunque sea mínimamente, esas de- 
ficiencias, aunque todo el mundo sabc que las inversio- 
nes culturales no son comparables con la de RENFE o con 
las de otros Ministerios, Departamentos o comisiones es- 
tatales; pero, en la medida de la modestia de los presu- 
puestos de Cultura, intentamos corregirlo. Yo he dicho al- 
guna vez explícitamente que, por ejemplo, una de las ra- 
zones por las cuales el Ministerio, aunque todavía no he 
tenido cxito decisivo en esta gestión, apoya el provecto 
del Camino de Santiago que va a orientar hacia ese no- 
roeste de España, que está más allá del eje del cual usted 
hablaba, inversiones culturales, turísticas, etcktera. 

Si vemos con atención cuál es el plan de auditorios de 
música, cómo se está desarrollando y va a seguir hacien- 
dolo, observamos que el primer auditorio -si no lo re- 
cuerdo mal-, después del de Granada que hubo que re- 
hacer después de un incendio, fue el de Valencia. Hemos 
inaugurado recientemente el de Santiago he  Compostela, 
espero que este verano inauguremos el dc Santander y 
tambien el de Cuenca, que es la sede de la JONDE, la Jo- 
ven Orquesta Nacional de España; o sea, podemos ver que 
no estamos en el eje Barcelona-Madrid-Sevilla. El audi- 
tori.o de  Barcelona se va a empezar ahora, seguramente 
con retraso en relación con las exigencias y necesidades 
de Barcelona, pero, en todo caso, no en detrimento de 
otros proyectos. 

En cuanto a bibliotecas públicas del Estado, digo lo 
mismo. Yo  vov a tener el placer de inaugurar en las próxi- 
mas semanas las de Valladolid y Zaragoza, aunque pue- 
da pensarse que Zaragoza está incluida dentro de ese eje, 
pero tampoco de una forma evidente. 

Yo recojo esa preocupación y puedo decir que el Minis- 
d o  intenta, en la medida de sus posibilidades, paliar al- 
:uno de los problemas que pueda crear este eje del 92, 
3or otra parte inevitable y provechoso para el'conjunto, 
aunque con desequilibrios y sin corregir otros que exis- 
ten desde hace mucho tiempo en nuestro país. 

Yo recojo positivamente su pregunta-sugerencia rela- 
Amada con las asociaciones v las bandas musicales. En 
ifecto, creo que esto forma parte del tejido social y cul- 
tural de nuestro país. En muchas regiones y autonomías 
je refleja a travks de este tipo de orfeones, de bandas, de 
asociaciones que algunas no pueden ser musicales pero 
tienen la misma textura, la misma densidad, la misma 
importancia. Es evidente que hay que examinar, si pue- 
den ser incluidas en esta ley de  incentivos fiscales; yo soy 
partidario de que así fuera, vamos a ver qué conseguimos. 

TambiEn es evidente que el papel de estas asociaciones 
musicales es doble, no sólo por expresión cultural, sino 
por el hecho de que juegan un papel de formación. En un 
país corno el nuestro en el que estamos tan escasos de con- 
servatorios y de formaciones musicales y artísticas, en ge- 
neral, en relación con las exigencias, las necesidades y el 
retraso enorme que tenemos, estas asociaciones tienen ese 
doble papel que es muy interesante e importante. 

La segunda pregunta se refiere a qué ocurre en la Or- 
questa Nacional. Pregunta que es difícil de contestar en 
detalle porque sería muy largo; pero en la Orquesta Na- 
cional ocurre algo desde antes de que yo fuera Ministro y 
podemos decir que casi desde su fundación en 1940. La 
Orquesta Nacional se funda en el año 1940, en un espíri- 
tu del régimen anterior, precisamente como Orquesta Na- 
cional, contra otras orquestas de Madrid y de otro tipo 
que podían parecer que tenían un tinte, una tradición me- 
nos acorde con los principios del régimen anterior. 

Naturalmente que todo esto es un lejanísimo pasado. 
Hov la Orquesta Nacional tiene problemas de reglamen- 
to interior, tiene problemas de funcionamiento, tiene pro- 
blemas que hay que abordar tranquila y tajantemente en 
los próximos meses, que no son sólo los problemas de que 
tal o cual director de la Orquesta o tal o cual grupo de 
maestros de la Orquesta se opongan. Esos son problemas 
secudarios y derivados de la composición misma y del re- 
glamento. El hecho de una orquesta de funcionarios en 
un país donde la cultura no es de funcionarios sino de la 
sociedad civil -y tiene que ser cada vez más de la socie- 
dad civil- plantea un problema básico que hay que abor- 
dar a fondo. 

La Dirección General de Música, dirigida hasta ahora 
por el actual Subsecretario del Ministerio de Cultura, José 
Manuel Garrido, v ahora dirigida por Adolfo Marsillach, 
tiene en su agenda como uno de los problemas importan- 
tes a resolver en este año el problema de la Orquesta 
Nacional. 

Por último, quiero decirle que el Conseller de Cultura 
de Valencia, que es amigo mío y con el cual he tenido re- 
laciones desde antes de que fuera Conseller, no s¿. si está 
bien informado. En todo caso, si está bien informado, el 
Gobierno central no lo está. Yo no estoy informado de 
esto. Como Ministro de Cultura vo  no s6 que nos hayamos 
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opuesto en el Ministerio o que consideremos inoportuno 
el Programa Música 92. No lo sé. Voy a enterarmc. En 
todo caso la centralidad de esa consideración de inopor- 
tunidad no llega hasta el Ministro de Cultura. Voy a en- 
terarme a ver qué pasa y es evidente que si hay alguna 
razón para que se modifique esa opinión del Conseller de 
Cultura de Valencia se le informará rápidamente. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Parlamentario 
Vasco, PNV, tiene la palabra el señor Anasagasti. 

El scnor ANASAGASTI OLABEAGA: Yo pienso, senor 
Ministro, que usted ha hecho un anuncio importante, que 
es el relativo a la presentación en breve dc un proyecto 
de ley de incentivos l i  d e s ,  lundaciones, etcétera. Pien- 
so que es un cambio cualitativo, porque anteriormente no 
se abordaba con ese criterio algo que consideramos que 
es realmente importante y cuando se prcxntc  en la Cá- 
mara tcndrenios oportunidad de discutirlo. 

De todas maneras, tomando el hilo de la intervención 
del representante de Unión Valcnciana, quizá tengo que 
hacer el mismo tipo de consideración. Respetando lógi- 
camente su persona y su trayectoria política, tenemos la 
sensación de que usted es el Ministro de la capitalidad 
cultural de Madrid e l  ano 1992 -perdóneme la crudeza 
de la expresión- y que nosotros somos un poco los reprc- 
scntantes del chocolate del loro en ese presupuesto minis- 
terial, teniendo en cuenta quc, en el caso concreto de la 
Comunidad Autónoma Vasca, tencnios transferencias las 
conipctencias de Cultura. Pero nos parece que hay una ab- 
soluta y flagrante desproporción entre lo que supone Ma- 
drid, como real capital cultural de Europa en el año 1992, 
con todas las gestiones que usted ha informado que se es- 
tán haciendo de convertir el eje museístico Prado-Castc- 
llana y todas las invcrsioncs en el Reina Sofía, Archivos, 
Museo del siglo XIX, Moncloa, América, con lo que se esta 
realizando en otras comunidades autónomas. 

A nosotros eso nos parece que es una política cultural 
demasiado centralista y con tics que quizá pensábamos 
que estaban superado en un Estado de las Autonomías v ,  
sin embargo, se sigue manteniendo. 

Por eso,  señor- Mini.stro, nos gustaría que usted nos di- 
jera, si fuera posible, el porcentaje del presupuesto de su 
Ministerio relativo a las Comunidades Autónomas. Cuán- 
to de ese presupuesto se lleva a la capital v cuánto a l  res- 
to de las Comunidades Autónomas. 

Al hilo de esta información, señor Ministro, quisiéra- 
mos someter a su consideración algo que usted anunció 
en marzo del año pasado en su intervención en el Pleno 
cuando se quejaba de que el concepto de cultura europea 
era una cultura dirigida v presentada por la cultura de 
los tres países dominantes, Inglaterra, Francia y por Ale- 
manía, Nosotros también tenemos esa sensación de que 
la cultura del Estado, la cultura de su Ministerio es fun- 
damentalmente la cultura castellana. 

Nosotros pensamos que este es un Estado pluricultural 
y hay culturas que no solamente responden a los plantea- 
mientos que usted ha expresado. Y no desconozco los es- 
fuerzos que usted está realizando, por ejemplo, en concre- 

o, con el Festival de Cine de San Sebastián, o con la ini- 
iativa de una estatua de Moore en Guernica, e iniciati- 
'as parecidas, pero que nos parecen absolutamente in- 
uficientes. 

Tambi.kn quiero decir, al hilo de esto, que usted en su 
ntervención del año pasado utilizó un relato del escritor 
)ortugués Josk Saramago, ((La balsa de piedra.; donde 
mrece que la Península Ibérica se había quedado en la 
nitad del Oceano Atlántico y lo hilaba con las culturas 
lominantes. 

usted ha expresado que antes de asistir a los Consejos 
le Ministros de Cultura comunitarios tiene la buena cos- 
umbre, que a nosotros nos parece de alabar, de reunirse 
:on los representantes y los consejeros de cultura de las 
:omunidades autónomas, pero también, señor Ministro, 
10s gustaría saber si usted puede decirnos, después del si- 
y ien te  Consejo de Ministros, qué se está realizando res- 
x c t o  a algo muy concreto que es el Programa «Lingua». 
ZI Programa (( Linguan fundamentalmente se dirige al 
iprendizaje de dos lenguas de la Comunidad, mejorar la 
mseñanza de idiomas y promocionar esos estudios den- 
.ro de la empresa, pero son las lenguas oficiales de la Co- 
munidad. Pero como usted también ha dicho en reitera- 
las oportunidades, la unión europea no sólo vendrá por 
a unión política, sino fundamentalmente por la unión 
x l tu ra l ,  y en Europa no solamente' hay culturas oficia- 
les, Europa es algo mucho más rico, mucho más diverso, 
mucho más variado y mucho más profundo. 

Nosotros también queremos reivindicar la cooficiali- 
dad en concreto del euskera en una parte del territorio 
del Estado que nunca tiene ningún tipo de defensor a la 
hora de un planteamiento oficial en Europa. Y no preten- 
demos, bajo ningún concepto, convertir el euskera en nin- 
guna lengua cooficial, pero por lo menos que se considere 
la posibilidad de que en esos presupuestos del Programa 
(( Lingua» se pueda tener alguna partida para el catalán, 
cl euskera y el gallego, que son lenguas cooficiales y tie- 
nen también derecho a la vida en Europa. 

Finalmente, señor Ministro, usted también en aquella 
intervención terminó haciendo una alusión a Machado. 
Machado no murió en Colliure porque fuera un turista, 
sino porque era un exilado político. Usted ha hablado de 
la política de archivos y de museos, pero quizá hay un tes- 
timonio vivo sobre todo lo que ocurrió en estos años de 
dictadura sobre el que no se ha hecho un esfuerzo sufi-, 
ciente. La cultura durante más de cuarenta años ha sido 
una cultura de los vencedores de la guerra y,  sin embar- 
go, todos esos testimonios de responsables políticos, de 
soldados republicanos, de personas que tuvieron que exi- 
larse, que tuvieron que emigrar, eso no ha sido recogido, 
por lo menos de una forma sistemática, y esos testimo- 
nios en cinco anos van a desaparecer porque van a desa- 
parecer todos los protagonistas de aquella contienda. A 
nosotros nos gustaría, señor Ministro, que se contempla- 
ra esa posibilidad, y se hiciera un esfuerzo adicional para 
recoger los testimonios ,vivos y, quizá, las pequeñas per- 
tenencias, para que algún día se pudieran exhibir en esos 
museos que usted ha hablado del Siglo XIX, de la Mon- 
cloa, de América, en ese Museo de la Resistencia que de 
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alguna manera se tendría que pensar ubicar en algún 
lugar. 
Y, finalmente, señor Ministro, usted ha  hablado con en- 

kusiasmo del Centro «Reina Sofía., que va a ser un gran 
museo y que tiene ya el apoyo y el reconocimiento inter- 
nacionales. Tenemos informaciones parciales, y no sufi- 
cientemente contrastadas, de que en ese Centro ((Reina 
Sofía)) va a estar ubicado el «Guernica» de Picasso, que 
va a pasar desde el ((Casón del Buen Retiro)). 

Usted sabe, señor Ministro, que nosotros en reiteradas 
oportunidades hemos solicitado la posibilidad, no de que 
el ((Guernicax de Picasso esté en Guernica, sino de que 
pueda ser exhibido en Guernica. Así como anteayer usted 
participó en la apertura de la exposición de Velázquez, 
así como se ha  organizado la de Goya y se organizan rei- 
teradamente exposiciones monográficas de pintores, no- 
sotros hemos planteado la posibilidad, ya  que el cuadro 
de Picasso se llama «Guernica», de que se pueda exhibir 
en la Villa foral en las debidas condiciones de seguridad 
y con las debidas condiciones museísticas adecuadas. 

A esta posibilidad siempre se nos ha dicho desde el Mi- 
nisterio de Cultura que no. Nosotros eso lo consideramos 
un concepto absolutamente trasnochado. Se nos dice 
siempre que por razones de seguridad. Pero si ese <<Guer- 
nican de Picasso puede pasar del ((Casón del Buen Reti- 
ro» al Centro de Arte ((Reina Sofía., nosotros pensamos 
que también puede ser trasladado, en esas condiciones 
que le he dicho anteriormente, para una exhibición tem- 
poral, a la villa de Guernica. 

Por eso mi pregunta es muy concreta, señor Ministro: 
iSigue usted manteniendo esa política de que el ((Guer- 
nican de Picasso no puede salir de Madrid o, por el con- 
trario, en alguna oportunidad podrá ser exhibido el 
((Guernican de Picasso en Guernica? 

Muchas gracias, señor Ministro. 

El señor PRESIDENTE: El señor Ministro tiene la 
palabra. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Semprún Maura): 
Señor Anasagasti, señorías, le agradezco la intervención 
porque va a permitir, en efecto, precisar algunos con- 
ceptos. 

Yo estaría de acuerdo, en líneas generales, con que 
arrancáramos de la comprobación de que, en efecto, exis- 
te en la cultura, y, por consiguiente, en las infraestructu- 
ras culturales de este país un desequilibrio entre el cen- 
tro y lo que hoy son las comunidades autónomas. Es evi- 
dente que existe, y se debe a un proceso histórico del cual 
ahora no vamos a hablar, porque lo conocemos perfecta- 
mente todos los que estamos aquí. 

Yo he dicho algunas veces, un poco en plan de broma, 
que aunque gobernara en Madrid Convergencia i Unió, el 
Museo del Prado estaría en Madrid. Tendría que plantear- 
se el problema de qué se hace con el Museo del Prado. i S e  
desarticula para repartirlo? En fin, es un ejemplo fácil 
para mí, porque es absurdo, naturalmente, plantearlo de 
esa forma, pero es evidente que el Museo del Prado se ins- 
taló en Madrid por razón de las exposiciones reales y por- 

que Madrid era la capital del Reino. Y así, como digo del 
Museo del Prado, podría decir de otras cosas. 

Sin embargo, lo que yo pienso es que no se puede de- 
cir, creo yo, que el Ministerio de Cultura tenga sistemá- 
ticamente la intención de mantener y acentuar acaso ese 
desequilibrio, cuando en realidad se encuentra frente a 
una situación en la que las. transferencias culturales exi- 
gen una colaboración de nuevo tipo con las comunidades 
autónomas. Doy un solo ejemplo: yo llevo un año (y no re- 
procho nada a nadie) preguntando a las autoridades 
correspondientes de San Sebastián qué pasa con el audi- 
torio que podríamos hacer, y hasta ahora no se han re- 
suelto los problemas de Euskadi en relación con este pro- 
yecto del auditorio de San Sebastián. No podemos inter- 
venir antes de que haya una solución; no podemos impo- 
ner desde Madrid dónde se va  a hacer y quién va  a cons- 
truir y en qué solar, si es el del Kursaal u otro, el audi- 
torio de San Scbastián, ciudad con una gran tradición 
musical, porque hablábamos de Valencia antes, pero 
igual o mayor es, si se permite la comparación absurda 
entre unas y otras comunidades, la que existe en Euska- 
di. No podemos intervenir. 

Donde podemos intervenir desde el centro, hemos hc- 
cho algunas cosas, insuficientes quizá. Pero lo que sí plan- 
tea su intervención, señor Anasagasti, es la necesidad de 
que discutamos más a fondo estas cuestiones y que ten- 
gamos una lista concreta del Gobierno y de la Comuni- 
dad Autónoma de Euskadi sobre las posibilidades de ma- 
yor colaboración, teniendo en cuenta las transferencias y a  
habidas, y por consiguiente la autonomía, en relación con 
algunas de las cosas importantes de los presupuestos y de 
las actividades culturales. Yo he dado el ejemplo del au- 
ditorio porque llevo un año esperando e insistiendo de vez 
en cuando. Cuando me veo con el Consejero de Cultura 
del Gobierno de Euskadi, le digo ¿qué pasa con el solar 
K? ¿Hacemos algo o no hacemos nada? No podemos in- 
tervenir desde aquí, y decir: éste es el solar y aquí lo ha- 
cemos. No, no es procedente y es imposible. 

Este desequilibrio, naturalmente, sigue reflejándose en 
el presupuesto. Pero, para hacer un verdadero examen 
presupuestario, puesto que hay transferencias, tendría- 
mos que cotejar, señoría, seriamente los gastos centrales 
de inversión cultural y los gastos transferidos, y hacer un 
cotejo real de Madrid y del resto de las comunidades a 
partir de ese dato. No se puede cotejar el gasto del Minis- 
terio, el gasto de las inversiones del centro de España, Ma- 
drid y otras comunidades próximas a Madrid, con el gas- 
to del Ministerio en las demás comunidades si descarta- 
mos los gastos transferidos en los presupuestos locales. 
Tenemos que hacer una comparación global. Será segu- 
ramente muy importante. 

En este momento el Ministerio está iniciando algo que 
puede ser como un libro blanco, como una radiografía de 
toda la política cultural en España, en todas las comuni- 
dades del Estado de las Autonomías, que tenemos que ha- 
cer para el Consejo de Europa. 

El Consejo de Europa lo pide a todos los países del Con- 
sejo, uno por uno, y le ha  tocado el turno a España para 
una I'c.zha que en estos momentos no me atrevo a,decir si 
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es el 9 1 o el 92 -fatídico 92- pero que no tiene nada que 
ver con la fecha conmemorativa de 1992, es una fecha in- 
terna del Consejo de Europa. Podremos, quizá, aprove- 
chando este estudio, ver con las comunidades, en este caso 
con la de Euskadi, qué equilibrios, qué desequilibrios, qué 
proyectos puede haber. En este sentido, estamos dispues- 
tos a todo. 

Lo que sí es en efecto posible desde ahora es que estu- 
diemos lo del Programa «Lingua». Es un programa eu- 
ropeo, es un programa de la Comunidad Económica Eu- 
ropea, es un programa de Bruselas. Es evidente, y yo lo 
he dicho muchas veces, que la defensa, ilustración y de- 
sarrollo tanto del euskera, como del catalán, como del ga- 
llego, es la mejor arma para la convivencia democrática. 
Lo he dicho muchas veces con una frase un poco inspira- 
da en en viejos textos el siglo XIX, que las armas del len- 
guaje, donde se desarrollan, impiden en parte que se de- 
sarrolle el lenguaje de las armas. Por consiguiente, en este 
caso concreto del programa (( Lingua., y o  estaría de acuer- 
do en que lo examináramos detenidamente y que viéra- 
mos qué se puede hacer y cómo podemos transmitir a 
Bruselas el interés que tenemos desde Madrid para que 
se tengan en cuenta estos intereses de Cataluña, de Eus- 
kadi y de Galicia. 

Usted plantea la cuestión de los testimonios de la 
guerra civil, de la época de la dictadura. Es evidente que 
es una cosa muy importante. Es una idea sugerente. Te- 
nemos en el Ministerio una Dirección de Archivos real- 
mente eficaz e importante que sobre este aspecto concre- 
to de la memoria colectiva de la guerra civil, de la resis- 
tencia y de toda la época anterior, ha hecho un gran tra- 
bajo sobre documentación escrita y sobre documentación 
privada, pero transcrita, y vamos a estudiar la posibili- 
dad de aumentarlo con la grabación y la recopilación de 
testimonios orales, que hasta ahora, hay que decir la ver- 
dad, por razones políticas y por razones históricas que 
son obvias, ha sido más bien objeto de estudio de histo- 
riadores extranjeros, concretamente pienso en el libro de 
Fraser hecho sobre la base de testimonios orales sobre la 
memoria de la guerra civil y de la posguerra de España. 
Es un historiador británico, y no lo hemos hecho nosotros 
por razones, creo yo, de nuestra propia dificultad de re- 
lación con el pasado y de las exigencias de la conviven- 
cia, aunque ya creo que llega un momento en que histó- 
ricamente podremos abordar serenamente el pasado sin 
que eso enturbie las relaciones de convivencia actuales. 

Queda el problema del «Guernica» en Guernica, en el 
Centro de Arte «Reina Sofía)), en Madrid, etcétera. Esto 
está a varios niveles. Usted sabe que el «Guernica» está 
ahora todavía detrás de una coraza de vidrio blindado, in- 
transportable incluso dentro de Madrid, hoy por hoy. La 
intención de trasladar el «Guernica» al Centro de Arte 
Contemporáneo ((Reina Sofía. hay que tomarla como una 
intención lógica en relación con los objetivos de la Comi- 
sión Permanente del Centro de Arte Contemporáneo «Rei- 
na Sofía», pero es una intención que, yo por lo menos -ya 
se lo he dicho a quien hay que decírsel-, no creo que 
deba realizarse sin el acuerdo de todas las partes. Y al de- 
cir de todas las partes me refiero, sobre todo, a los here- 

deros de Picasso, alguno de los cuales - c o m o  todo el 
mundo sabe- recuerda y reitera que Picasso pensaba en 
El Prado y dijo más o menos explícitamente que era El 
Prado el lugar al cual se destinaba el cuadro, una vez res 
tablecidas las libertades en España, y que, por consiguien- 
te, había que tener en cuenta este deseo del maestro. Es 
evidente que nadie puede negar que Picasso estaba pen- 
sando en confrontar su ((Guernica. con Goya y Velázquez. 
Quien haya conocido un poco a Picasso, haya hablado con 
él y sepa qué trato pasional tenía con la pintura de Ve- 
lázquez y de Goya, es evidente que sabrá de su ilusión de 
gran maestro de la pintura del siglo XX de que el «Guer- 
nica» pudiera ser comparado con los cuadros de Veláz- 
quez y de Goya. Por consiguiente, el traslado del «Guer- 
nican va,a ser una cuestión que no se planteará en las se- 
manas próximas. Se planteará de una forma muy suave, 
en relación con las negociaciones con los herederos de Pi- 
casso y de Jacqueline Picasso. 

Sobre el caso de la exhibición temporal del «Guernica» 
en Guernica, le diré que en este momento no me atrevo a 
dar una respuesta por una razón técnica. Supongo que 
S .  S .  sabe hasta qué punto fue difícil, independientemen- 
te de la voluntad de Picasso, de convencer a la dirección 
del MOMA, Museo de Arte Moderno de Nueva York, de 
que saliera el cuadro, porque es un cuadro frágil, un cua- 
dro enorme, un cuadro que hay que desplazar poco. Us- 
ted me dirá que ha venido de Nueva York a Madrid. S í .  
Creo que es una cuestión que debemos examinar en el con- 
junto del traslado o no del Guernica en un lugar diferen- 
te a donde está actualmente; que es lógico que se mueva 
de su sitio, que es lógico, desde una perspectiva histórica 
no demasiado alejada, que desaparezca esa coraza que 
protege y que al mismo tiempo aísla al Guernica de la so- 
ciedad española y que es lógico que estudiemos si 'técni- 
camente ello es posible. De cualquier forma, está claro 
que la vinculación de que el cuadro más universal sobre 
los desastres de la guerra del siglo XX lleve el nombre de 
Guernica se reflejará y se expresará esté donde esté el 
«Cuernica» de Picasso. Se expresaba en Nueva York, se 
expresará en el lugar en que aterrice permanentemente 
el «Guernica» y se expresará en cualquier otro lugar. La 
vinculación de la lucha del pueblo vasco, de la lucha de 
Euskadi en aquellos años con la universalidad de la pin- 
tura está en el cuadro esté donde esté el cuadro de Picasso. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Parlamentario 
del CDS, tiene la palabra el señor Castedo. 

El señor CASTEDO ALVAREZ: Señor Presidente, señor 
Ministro, he seguido - c o m o  todos mis compañeros, su- 
pongo- con bastante atención sus palabras, y he de de- 
cirle que algunas de sus afirmaciones y compromisos aquí 
asumidos me han resultado altamente interesantes, como, 
por ejemplo, cuando ser refería al propósito en esta legis- 
latura de duplicar el presupuesto del Ministerio; cuando 
se refería a la necesidad de movilizar a la sociedad, in- 
centivando la inversión cultural de la sociedad en su con- 
junto o cuando hablaba -ya'se ha hecho mención de ello 
por mis compañeros intervinientes anteriormente- del 
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propósito de traer a esta Cámara una ley de incentivos iis- 
cales -una ley de mecenazgo como S. S.  la ha llamad+ 
que juzgamos realmente importante y que tendremos oca- 
sión de debatir en su momento. Ha hablado asimismo de 
colaboración interministerial -y si le cito todas estas 1í- 
neas maestras de su intervención es porque algo voy a de- 
cir después sobre ellas- y ha hablado también de coope- 
ración con las comunidades autónomas y de cooperación 
internacional. Pero lo mismo que he seguido con enorme 
atención e interés -en algún punto con especial compla- 
cencia- su intervención, hay otros aspectos que he echa- 
do en falta y sobre los que me gustaría que tuviera la opor- 
tunidad de aclarar y explicar. 

En primer lugar, todos los mecanismos de incentivos a 
la inversión cultural de la sociedad entendemos que de- 
ben hacerse de manera que se garanticen objetivamente, 
en la medida en que esto es difícil pero posible -somos 
conscientes del cúmulo de dificultades-. Precisamente 
por ello es especialmente necesaria la adopción de medi- 
das que objetiven esos mecanismos de incentivos en cuan- 
to a que van dirigidos precisamente a fomentar el plura- 
lismo cultural de la sociedad. Y con independencia de las 
actitudes personales -yo no dudo de las actitudes perso- 
nales al respecto del señor Ministro-, sería bueno que de 
una vez por todas, para el presente y para el futuro, lo- 
gráramos establecer, con las dificultades que ello implica 
-repito-, los mecanismos necesarios para garatizar algo 
tan importante como que aflorase sin limitaciones ese 
pluralismo real y cultural de la sociedad española. Me 
gustaría que nos explicara si tiene el proyecto de cami- 
nar por esta senda de algún modo, con independencia de 
las actitudes personales, que 00 dudo en cuanto al señor 
Ministro. 

Se ha referido también, senor Ministro -ya lo he di- 
cho antes, y no voy a seguir su orden-, a la cooperación 
internacional y he echado en falta, sobre todo por una ex- 
presión que ha utilizado, alguna concreción sobre cuáles 
son los propósitos del señor Ministro en relación con la 
cooperación internacional con los países latinoamerica- 
nos, con independencia del fenómeno del año 92, pero in- 
cidiendo de forma especial en ese acontecer del año 1992, 
acontecer de todo punto histórico. Cuando explicaba las 
relaciones con los países del Este, decía S. S .  que no se ba- 
san en el idioma, sino en tradiciones y culturas afines. Es- 
tamos de acuerdo, pero no es menos cierto que nuestros 
vínculos -al menos, así lo entendemos nosotros y creo 
que así lo entiende el señor Ministro, pero me gustaría oír 
su parecer y sus propósitos al respecto que no sólo es el 
idioma lo que nos une a los países latinoamericanos, sino 
también culturas y tradiciones comunes. 

En relación con el programa de infraestructuras -que 
entiendo es ambicioso, sobre todo si se duplica efectiva- 
mente ese presupuesto actual del Ministerio de Cultura-, 
querría saber, señor Ministro, la idea del Ministerio y la 
suya, como cabeza de dicha unidad político-administra- 
.tiva, sobre el tema del tanto por ciento cultural, fenóme- 
no que el señor Ministro sabe que ha sido enormemente 
eficaz en algunos países europeos y que mucho me temo 
que, a pesar de que ha estado instalado cn nuestra legis- 

lación, ha sido altamente desconocido en su ejecución por 
la Administración, y,  desde luego, al menos, no han tras- 
cendido a la opinión pública los resultados, positivos o ne- 
gativos -he de colegir que son negativos en vista de los 
silencios-, de la política del tanto por ciento cultural. 

En cuanto a la coordinación con las comunidades au- 
tónomas, tampoco se ha referido el señor Ministro a los 
criterios que deberían presidir esta coordinación. Desde 
nuestro punto de vista -y también me gustaría oír la opi- 
nión del señor Ministro sobre este punt-, creemos que 
debe excluirse por parte del Ministerio toda cooperación 
que facilite lo que pudiéramos llamar modelos de cultura 
municipa! o de cultura autonómica, porque, en definitiva 
-pienso que así lo comparte el señor Ministro-, llevan 
a fomentar sectarismos, monopolios culturales que son 
antitéticos con cualquier idea de pluralismo cultural. De 
todas maneras, entendemos que es imprescindible una 
cooperación con las comunidades autónomas definiendo 
o apuntando programas, compartiendo financieramente 
proyectos, aunque la ejecución de los mismos luego pue- 
da y deba competir (en aquellas comunidades en que está 
transferido todo el tema cultural es evidente que es así) a 
la correspondiente comunidad autónoma. 

Para terminar, me gustaría que el señor Ministro nos di- 
jera algo más sobre la idea que tiene en relación con la 
política de archivos. Ha hablado de infraestructuras en el 
tema de archivos, y aunque aquí se ha apuntado anterior- 
mente algo, con carácter más bien local o singular referi- 
do a un tema muy concreto, no he percibido en la expo- 
sición del Ministro ideas que reflejen cuál es su concepto 
de la política, en relación con los archivos, en esta 
legislatura. 

El señor PRESIDENTE: Gracias, señor Castedo. 
Tiene la palabra el señor Ministro. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Semprún Maura): 
Señor Castedo, en primer lugar permítame que le diga 
que le agradezco que en su intervención no me haya re- 
cordadÓ que en el programa de su partido se inscribe la 
desaparición del Ministerio de Cultura. (Risas.) Voy a con- 
testar a sus preguntas y a sus observaciones, pues algu- 
nas de ellas no son preguntas. 

Es evidente que los incentivos a la inversión cultural 
que vamos a conseguir en este año, que se plasmen en una 
ley que discutirán las Cortes -por consiguiente SS. SS. 
van a poder participar en la elaboración de esa ley-, tie- 
nen que fomentar el pluralismo, es evidente, repito, y 
cada vez más. La política del Ministerio, si se puede sin- 
tetizar en algunos puntos o pilares fundamentales, uno de 
ellos seria precisamente ir liquidando, allá donde existie- 
ra, toda tentativa de intervencionismo o de dirigismo cul- 
tural, por correctas que pudieran ser las ideas que inspi- 
ren ese despotismo ilustrado, entre comillas, para real- 
mente devolver a la sociedad la mayor parte de sus fun- 
ciones culturales, que tiene que ejercer ella. 

En ocasiones, en las discusiones que tenemos, a veces 
ásperas y a veces nada ásperas con los profesionales del 
cine, yo les digo: A fin de cuentas, las películas las hacéis 
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vosotros, nunca ningún Ministerio va a hacer películas. 
Podemos tener diferencias sobre el tipo de financiación, 
sobre el papel del Estado, sobre la necesidad, que el Mi- 
nisterio y el Ministro consideran evidente, determinar con 
la cultura de la subvención como única posibilidad de fi- 
nanciar películas, pero las películas las harán ustedes, y 
ni siquiera podremos nosotros dar las subvenciones en 
función de que nos parezca buena o mala esta pelícüla, 
sino en función de los criterios más objetivos y más, di- 
gamos, culturales e industriales. Por consiguiente total- 
mente de acuerdo en recalcar que en efecto, ese plan de 
incentivos fiscales tiene que ir en beneficio del pluralis- 
mo, de fomentarlo todavía más y de despertar la necesi- 
dad no sólo de dinero, sino de iniciativas de esta sociedad. 

En segundo lugar, acepto lo que pueda haber de crítica 
en el hecho de que en la exposición de la cooperación in- 
ternacional me haya referido principal y casi exclusiva- 
mente a Europa, a los países del Este de Europa, etcéte- 
ra. Tal vez ha sido, en parte, porque es evidente que la 
cooperación cultural sobre la base del idioma es lo fun- 
damental de nuestra cooperación cultural con América 
Latina, con los países de habla española de América, pero 
tal vez por otra razón, y es que, como S .  S. sabrá, el Mi- 
nisterio de Cultura no tiene intervención directa en las re- 
laciones culturales, en general con la cooperación cultu- 
ral con América Latina, sino que es privilegio, competen- 
cia del Ministerio de Asuntos Exteriores (hay una Secre- 
taría de Estado para ello). Ahora bien, también es cierto 
que eso sc refleja no sólo en América Latina, sino en ge- 
neral en todos los problemas, que suelen resolverse bien, 
amable y operativamente entre ambos ministerios; en al- 
gún caso hay que hacer intervenir al Ministerio de Tra- 
bajo, por el.antiguo papel que desempeñaba el Instituto 
de Emigración y algunas de las casas de España en los 
países extranjeros, casas de España que dejan de ser cada 
vez más centros de reunión de emigrantes para ser cen- 
tros de actividad cultural hacia el exterior, pero es evi- 
dente quc también ese Ministerio puede tener que inter- 
venir en la Casa de España en París, concretamente, y en 
la Casa de España en Nueva York, por ejemplo. En resu- 
men se van splucionando las cosas, pero es evidente que 
aquí necesitamos un instrumento común que es el que tie- 
ne en proyecto de ley en este momento el Gobierno sobre 
el Instituto Cervantes, para la difusión cultural, para el 
desarrollo de las relaciones sobre el idioma que se aplica 
no sólo en América Latina, sino al mundo, y que es un pro- 
yecto común de Educación, Exteriores y Cultura. Creo que 
este Iii\tituto va a resolver en parte los problemas que le 
preocupan de mi intervención. 

En este momento no puedo, pero desde luego les ase- 
guro a Ss. SS. que enviaremos a la Comisión, para que lo 
comunique a sus miembros, el balance, positivo y nega- 
tivo -positivo en algunos momentos y en algunos minis- 
terios, y menos positivo en otros-, el balance, repito, de 
la aplicación del 1 por ciento cultural. No lo puedo hacer 
en este momento insisto, pero se puede comunicar, y es 
interesante que se comunique. Quizá con eso rompamos 
con la ausencia de información que puede habcr habido 

obre ello y que no se debe a ningún secretismo, sino se- 
yramente a otro tipo de razones. 

Respecto a los criterios en relación con las políticas cul- 
urales de las comunidades autónomas, creo que hay que 
ener en cuenta que somos bastante novatos todavía en el 
uncionamiento del Estado de las Autonomías, a pesar de 
p e  tenga ya un cierto número de años. Tenemos que tra- 
,ajar bastante para llegar a esos criterios y a la aplica- 
:ión de los mismos. Tenemos que discutir más entre no- 
;otros, no sólo informarnos de planes concretos, de inver- 
;ión concreta para tal o cual auditorio, o tal o cual tea- 
ro, o tal o cual infraestructura precisa, concreta, sino 
ambién para rebasarlo en el sentido político y cultural 
nás amplio. Para saber qué relaciones existen entre las 
:ulturas de las comunidades españolas y la cultura uni- 
Iersal, cuáles son los intermediarios, las mediaciones, qué 
xoblemas linguísticos se plantean, que objetivos comu- 
les hay y que objetivos no comunes, qué motivos especí- 
'icos puede haber, qué relación tenemos con una Europa 
que va a extenderse, a rebasar la comunidad de los Doce, 
y en la cual las regiones y las comunidades (regiones es 
la palabra europea; comunidades autónomas es la pala- 
bra nuestra) tienen que tener su personalidad en una Eu- 
ropa más amplia. Todas esas son cuestiones que haya que 
rxarninar y no se puede decir que tengamos, en efecto, cri- 
terios elaborados; una de las tareas del Ministerio y de 
las comunidades en este año y en los próximos sería ela- 
borar esos criterios e ir limando o poniendo de manifies- 
to, para resolverlas, las contradicciones que pudiera ha- 
ber entre unas concesiones y otras. 

La política de archivos en las grandes líneas de actua- 
ción es la siguiente. Hay una renovación en curso de las 
infraestructuras de los archivos estatales, tomando algu- 
nos proyectos piloto, que es la experiencia incial del Ar- 
chivo General de Indias, en Sevilla, experiencia muy im- 
portante, con un plan de informatización que va a trans- 
formar cualitativamente la posibilidad de que los estu- 
diosos, los científicos, los investigadores, utilicen el enor- 
me fondo del Archivo de Indias. Es un plan - c o n  el 92 
hemos topado de nuevo- que está previsto que termine 
en 1992, pero aquí hay una razón objetiva de peso, y es 
que, naturalmente, con la perspectiva de la celebración 
del V Centenario los archivos de Indias tienen una parti- 
cular significación. Pero este Plan del Archivo de Indias 
es un plan piloto, y luego va a ir extendiéndose paulati- 
namente este sistema de informatización, una vez com- 
probado, una vez ensayado, al resto de los archivos espa- 
ñoles. O sea, que aquí está, como segundo punto de apli- 
cación de las nuevas tecnologías en archivos, el plan de 
informatización de la red de archivos estatales, que exige 
también seguir desarrollando el plan de microfilmación 
de todos los documentos. 

Uno de los grandes problemas que tenemos en archivos 
y que tienen los países modernos, es que llega un momen- 
to en que no pueden seguir comunicándose los documen- 
tos originales a los investigadores, porque por muy cui- 
dados que estén acaban deteriorándose, y eso sólo se pue- 
de resolver mediante la microfilmación global, empresa 
considerable que no se resuelve ni siquiera en unos cuan- 
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tos años, pero que está acometiéndose y que hay que se- 
guir para que pueda comunicarse el microfilm y no el do- 
cumento original, salvo en casos muy específicos, muy es- 
peciales y muy garantizados. 

Luego tenemos un problema fundamental, para no en- 
trar en todos los detalles de esta política de archivos, que 
es el problema del desarrollo de una política de personal 
que contemple la adecuación a las necesidades profesio- 
nales de la Administración y que amplíe considerable- 
mente las dotaciones existentes. El Cuerpo de Archiveros 
es un Cuerpo muy notable por la pasión con que trabaja 
y por el interés que pone, pero es evidente que hay pro- 
blemas de personal graves, porque no siempre estamos en 
condiciones de dotar los centros y los archivos con el per- 
sonal suficiente para atender a las necesidades de inves- 
tigación y de consulta. 

El señor PRESIDENTE: Por Izquierda Unida, tiene la 
palabra el señor Garzón. 

El señor GARZON GARZON: Señor Ministro, he escu- 
chado con extremada atención, y si me apura expectante, 
su intervención, deliberadamente, a mi juicio, esquemá- 
tica, pero convencido de que en esta Comisión podremos 
ir completando este esquema breve que usted a hecho. 

De cualquier manera, he observado una ausencia gra- 
ve, y desde nuestro punto de vista bastante importante, 
en cuanto supone dar  a entender -así he deducido de su 
intervención- que la situación cultural en el estado es- 
pañol y en todas las autonomías prácticamente está nor- 
malizada, que no hay desequilibrios culturales y,  por lo 
tanto, no hay necesidad de  hacer unaa política de com- 
pensación cultural, tanto territorial como social. Lo he 
oído en su discurso y supone, desde mi punto de vista, un 
retroceso respecto a la intervención que su antecesor en 
el cargo, señor Solana, tuvo aquí hace cuatro años. 

Voy a intentar seguir su esquema de exposición para ir 
haciendo algunas reflexiones u observaciones a lo que us- 
ted ha planteado en esta Comisión. 

En primer lugar, ha hablado de que en este legislatura 
piensa elevar el presupuesto para inversiones. Según mis 
noticias, parece ser que este año en concreto, del 0.4 de 
los Presupuestos Generales del Estado del año pasado 
pensaba incrementar hasta el uno por ciento para este 
año. Me gustaría saber si eso es así. 

El señor PRESIDENTE: Perdóneme, señor Garzón, si 
es usted tan amable, debería hablar desde otro micrófo- 
no, porque en el que está ahora está estropeado y no se 
está grabando su intervención. 

El señor GARZON GARZON: Ustcd había dicho tam- 
bién que, efectivamente, no sólo con inversiones se solu- 
cionan los problemas culturales. Podemos estar en parte 
de acuerdo, pero no es menos cierto que sin infraestruc- 
tura cultural muy difícilmente se puede desarrollar una 
política cultural adecuada. 

Con relación a las infraestructuras, la politica de rcha- 
bilitación y de nuevas construcciones de cspacios poliva- 

entes a nosotros nos parece correcta, lo que ocurre es que 
10 basta con manifestarlo, sino que hay que incrementar 
os recursos necesarios para conseguir este objetivo. 

El tercer tema que ha planteado ha sido la relación con 
las Comunidades Autónomas, y aquí quisiera decirle que 
mo de los defectos, a nuestro juicio, uno de los fallos de  
la política cultural global que tiene su Ministerio es la fal- 
ta de coordinación con las Comunidades Autónomas,pues- 
to que llega un momento en que se duplican los servicios 
in las actividades culturales, en que se superponen fun- 
k n e s ,  y como usted mismo lo acaba de expresar en esta 
iomparecencia, ya existe la necesidad de un libro blanco 
que ponga un poco de orden en este aparente o real 
desorden. 

Usted se ha referido también a que incluso es necesario 
limar asperezas o fricciones. A este respecto a mí me pa- 
rece que es importante que su Ministerio, desde ya, intcn- 
te elaborar un plan o una política global cultural a me- 
dio v largo plazo, por lo que se hace imprescindible la 
xordinación con estas Comunidades Autónomas para 
elaborar ese proyecto con sus competencias a nivel de Es- 
tado, respetando las competencias que las Comunidades 
h t ó n o m a s  tienen. 

Coincido con el Portavoz del CDS, que me ha precedi- 
do  en el uso de la palabra, en que decía que usted, al ha- 
blar de la proyección de la política cultural española al 
exterior, se ha dedicado prácticamente a enumerar hipó- 
tesis de futuras colaboraciones con los paises del Este, 
pero ha olvidado un campo tradicional español, como es 
el de HispanoamCrica, y no solamente Hispanoamérica, 
sino otros lugares como Guinea, el Sáhara e incluso 
Marruecos, donde la proyección cultural española no so- 
lamente no avanza, sino que está perdiendo posiciones. 

Esto por lo que se refiere a los aspectos generales que 
usted a tocado en los primeros momentos. Ahora voy a en- 
trar un poco más detalladamente en la descripción que 
usted a hecho de las distintas direcciones generales, no 
voy a entrar en todos, pero sí en algunos aspectos que me 
parecen fundamentales. 

En el aspecto legislativo, usted ha dicho que en breve 
el Gobierno va a duplicar un real decreto sobre el precio 
fijo del libro. A nosotros nos parece correcto, adecuado y 
lo aplaudimos. También estamos de acuerdo con el pro- 
yecto de mecenazgo, que usted ha planteado, pero va ten- 
dremos ocasión, cuando llegue al Congreso, de hacer las 
observaciones que creamos conveniente al contenido del 
mismo, porque, en principio, en  abstracto no nos parece 
mal, pero habrá que ver dicho contenido. Si creemos que 
en el aspecto legislativo usted se ha olvidado de una im- 
periosa necesidad que tiene nuestro país, concretamente 
una nueva ley del libro, que, como usted bien sabe, es de 
1975 y esta bastante obsoleta. Nosotros pensamos que el 
libro necesita una nueva ley que actualice esa situación. 

En relación con el tema de Bcllas Artes y Archivos, yo 
quisiera preguntarle si la aplicación del uno por ciento 
cultural de todas las obras públicas es cierta y no sola- 
mente cierta sino si la transparencia por parre del Direc- 
tor de Bcllas Artes es de tal forma que posibilita un rcal 
conocimiento del dinero dc que dispone para que su des- 
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tino que, como usted sabe muv bien, es restauración de 
monumentos o compra de obras de arte. 

Respecto a este tema de las compras de obras de arte, 
nosotros quisikramos que nos dijera en concreto quien de- 
termine quién decide dichas compras y de quién se asc- 
sora. Creemos que para evitar los malos entendidos debe- 
ría de instalarse -usted en su intervención lo ha dado a 
entender así- un nuevo talante negociador con personas 
o con nuevos órganos asesores que puedan facilitar esa 
toma de decisiones. Creemos que sería conveniente que 
esos consejos de artes plásticas se tuvieran cn cuenta a la 
hora de tomar ese tipo de decisiones. 

T a m b i h  vamos a pedirle que, por favor, clarifique el 
tema de la Colección Von Thyssen, ya que, a nuestro jui- 
cio, no está suficientemente clara la situación del acuer- 
do con esta Colección. 

Con respecto a este terna, usted no ha tocado a lo largo 
de su intervención -y no sé por que- nada que esté rc- 
lacionado con el bachillerato artístico, en definitiva, nada 
que esté relacionado con el Ministerio de Educación y 
Ciencia, cuando entendemos que una política cultural ine- 
vitable e ineludiblemcntc tiene que estar conexionada con 
los planes educativos. De cllo da  muestra el que en la ac- 
tualidad -y me vuelvo a referir a lo quc dije anterior- 
mente sobre la falta de sensibilidad para combatir las de- 
sigualdades culturales- tenemos todavía -no lo olvide, 
senor Ministro- m i s  de un millón dc analfabetos y cerca 
de ocho millones de  analfabetos funcionales. Es muv di- 
lícil que esta población pueda acccdcr a los biencs cultu- 
rales e n  esa situación. Ya si. que  n o  es competencia de su 
Ministerio, pero usted no h a  hecho ninguna alusión a qué 
tipo de coordinación o de planteamiento va a tener en 
cuenta para solventar este problema. 

Sin embargo, queremos decirle que creernos que es muv 
posi ti1.a la Lev del patrimonio histórico-artístico, y tam- 
bien aplaudimos, aunque tenemos algunas reservas res- 
pecto de algunos artículos, la Ley de propiedad intelec- 
tual, que estamos de acuerdo en que es una de las más 
avanzadas de Europa. 

Con relación al tema del libro, ya le he dicho que en-  
tcndemoc que  es necesaria una nueva lev. Además, aquí 
no se ha tratado ni usted ha mencionado algo que fue mo- 
tivo de luerte debate en la anterior comparecencia del Mi- 
nistro de Cultura, el famoso IVA cero. Pues bien, nosotros 
entendernos que, efectivamente, hay un condicionante 
dada nuestra entrada en la Comunidad Económica Eu- 
ropea. No obstante, pensamos que usted debe saber que 
en una reunión que tuvo lugar el 25 y 26 de octubre del 
ano pasado en Valencia,  se llegó a un acuerdo unán,ime 
e11 el tercer encuentro de prof'esionales del libro, donde to- 
dos absolutamente, no sólo los 1ibi;eros nacionales, sino 
clc Europa, reivindicaban el IVA cero como una medida 
para estimular la lectura, que creemos que es conve- 
niente. 

Recuerde también, señor Ministro, que la relación l i -  
bro-habitante quc existe actualmente en las bibliotecas 
e n  nuestro pais es de 0,53. Es conveniente, v lo aplaudo, 
cl plan de increnicnto de extensión de la biblioteca públi- 
ca que  usted ha mencionado, pero no basta sólo con ex- 

tender las bibliotecas públicas, sino que hay que dotarlas 
de libros para que puedan ser leídos por la población. 

También quisiera preguntarle, porque no lo ha plantea- 
do, qué piensa hacer el Ministerio de Cultura en el año in- 
ternacional de la alfabetización en relación con campa- 
ñas de fomento de la lectura. Quisiera saber si tiene pre- 
vistas algunas medidas. 

Por último, entendiendo que no sólo en el sector del li- 
bro, sino en cualquier ámbito de su Ministerio hay una 
cierta desconfianza, por así decirlo, en cuanto a las toma 
de decisiones, pensamos que habría que vigorizar la co- 
misión mixta asesora del libro, con lo cual, el talante que 
ha expresado anteriormente con respecto al cine puede 
extenderlo a otros ámbitos. 

En relación al teatro y a los medios audiovisuales, es- 
tamos de acuerdo, como he dicho anteriormente, con la 
extensión de espacios polivalentes, pero no es menos cier- 
to que todavia n o  hay suficientes locales, que hay una des- 
coordinación en la distribución y que el espectáculo se 
monta en base a figuras, como un escaparate de circo, de 
grandes actos, v no sencillamente de divulgación cultural. 

Para justificar un poco lo que acabo de decirle, me gus- 
taría que me dijese cuál ha sido la causa -yo soy del Sur 
y sov muy aficionado al flamenco- de que se haya sus- 
pendido la cuarta cumbre de flamenco que se venía cele- 
brando en Madrid: si los gastos eran insostenibles, si es- 
taba mal montado o si estaba mal enfocado. En definiti- 
va, creo que una manifestación de esta índole no hay que 
divulgarla con grandes actos, sino que hay que tomar me- 
didas en la base. 

Con respecto al cine, quisiera hacer referencia a algu- 
nas cuestiones. Usted ha planteado dos temas: el Real De- 
creto de finales de agosto -me parece que del 28 de agos- 
to- v la declaración del Gobierno de 1 1  de enero. Parece 
ser que el espíritu dc ambas normas legales no es coinci- 
dente. Estamos más de acuerdo con la última declaración 
de 11  de enero y no tanto con el Real Decreto, que enten- 
demos que su desarrollo v a  a ser muy difícil si no se mo- 
difica o usted n o  toma las medidas legales oportunas para 
que el espíritu de dicha declaración de 11 de enero, que 
compartimos, se abra camino, porque entendemos que lo 
dificulta el famoso Real Decreto. Usted sabe muy bien que 
ese Real Decreto generó bastante rechazo. Compartimos 
con usted la opinión de que poner orden de una forma glo- 
bal en el sector audiovisual exige la intervención no sola- 
mente de su Ministerio, sino de otros. Desde ese punto.de 
vista, le apoyaremos en  las negociaciones que, al parecer, 
usted tiene abiertas, y que esperamos que den buen fruto 
por el bien de la cinematografía española. 

No  quisiera extenderme más. Simplemente quiero ma- 
nifestarle que, desde nuestro punto de vista, lo que al  
principio le comenté en cuanto a una falta de sensibili- 
dad en la compensación interterritorial y social, debería 
ser uno de los objetivos de su Ministerio. Como en una 
comparecencia de carácter general no se pueden abordar 
en profundidad todos los temas, espero que en compare- 
cencias posteriores, v con análisis mucho más profundos 
de temas concretos, podamos ir conociendo su posición 
política en cuanto al aspecto cultural. No le quepa la me- 
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nor duda de que le vamos a apoyar en aquello que consi- 
d e r e m s  adecuado y ,  si compartimos una misma filoso- 
fía, en la toma de decisiones, pero vamos a ser bastante 
críticos y vamos a seguir muy de cerca la política que, en 
la actualidad, repito, creemos que es discriminatoria. Us- 
ted parte de la hipótesis, que nosotros no compartimos, 
de que no hay problemas culturales, sino que es un pro- 
blema de extensión de profundización y que los desequi- 
librios no existen. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor 
Ministro. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Semprún Maura): 
Si en mi intervención he dado la impresión de que había 
autocomplaccncia del Ministro y del Ministerio, de que 
pensaba que la situación estaba normalizada, que no ha- 
bía desequilibrios o problemas, o me he expresado mal o 
S .  S. me ha entendido mal. Soy totalmente consciente, al 
igual que todo el equipo de dirección del Ministerio -no 
puedo asegurar que todos los funcionarios del Ministerio 
estén tan decididos en esta toma de conciencia, sería ab- 
surdo por mi parte-, de  que hay muchos problemas, de 
que hay muchos desequilibrios, de que hay muchas cosas 
que resolver; unas vienen arrastrándose desc hace tiem- 
po, decenios; otras son recientes, producidas por la nue- 
va relación de  las masas de este país con la cultura, a tra- 
vés de nuevos medios de expresión, que son fenómenos 
normales en todos los países democráticos de economía 
de mercado, en relación con el cambio del hábito de la Iec- 
tura. A eso hay que añadir el tradicional retraso español 
en relación con la lectura de libros. 

Es evidente que hay problemas de todo tipo. Si le tran- 
quiliza a S. S .  el hecho de que yo no est6 tranquilo -val- 
ga la redundancia-, se lo afirmo con toda rotundidad. 
No estoy nada tranquilo ni nada autocomplacido con la 
situación de la cultura en este país en lo que respecta a 
ámbitos concretos de infraestructura y de difusión. No me 
refiero en modo alguno a lo que pueda significar el nivel 
creativo de unos y otros artistas plásticos o escritores de 
este país, que, como sabemos, no tiene nada que ver, des- 
de el punto de vista mecánico, con el estado de las infraes- 
tructuras. Por consiguiente, quiero corregir esa impresión 
de manera decidida, si es que se ha desprendido así de 
mi intervención. 

En segundo lugar, creo que S. S. tiene una confusión so- 
bre el uno y el 0,4 por ciento. No he dicho nunca, porque 
sería una fanfarronada, que este año 1990 el Ministerio 
de Cultura tendría un presupuesto del uno por ciento. He 
dicho que en esta legislatura teníamos que orientarnos 
hacia ese presupuesto del uno por ciento, al que se llega 
en algunos paises. Francia está bordeando ese uno por 
ciento dc los presupuestos generales sin alcanzarlo. Es un 
objetivo político para esta legislatura. Lo que he dicho es 
que ese objetivo político se puede concretar en el hecho 
de que, sin llegar a ser el uno por ciento -el aumento ve- 
getativo de los presupuestos representa que cl uno por 
ciento cambia, va que el uno por cicnto del año 1988 no 
será el mismo que el de 1993-, por lo menos se doble ese 

presupuesto en esta legislatura. Si el año pasado estába- 
mos en torno a los 50.000 millones o un poco menos, pre- 
tendemos doblarlo. Ese es un objetivo más realista y más 
realizable. Quiero aclarar esta confusión. 

El 0,45 por ciento del Presupuesto, que era el porcen- 
taje del año pasado, a pesar del aumento previsible y rea- 
lizable este año, no va a modificarse mucho en este pri- 
mer año, porque naturalmente el aumento general del 
Presupuesto hace que no se pueda modificar demasiado, 
aunque algo sí. 

No quiero ser reiterativo, pero quiero agradecer a S .  S. 
que insista en los problemas de la coordinación con las co- 
munidades autónomas. Quiero repetir que es una de las 
cuestiones en las que vamos a hacer un esfuerzo particu- 
lar en este año en todos los aspectos, aunque ya lo he di- 
cho respondiendo a otras intervenciones de otros Dipu- 
tados esta mañana. 

Sin embargo, quiero hacer observar a S. S .  que no me 
parece del todo objetivo y correcto comparar esta com- 
parecencia con la del Ministro don Javier Solana en 1986. 
Yo ya he estado una vez en la Comisión de Educación y 
Cultura de este Congreso y otra vez en el Pleno. O sea, 
comparemos con mis otras comparecencias y no sólo con 
la del Ministro Solana, que es muy anterior a éstas. 

Sobre el otro 1 por cicnto, repito lo que he dicho al se- 
ñor Castedo, me parece que fue, en relación con la dispo- 
sición de este Ministerio a facilitar los datos que tenga- 
mos en nuestro poder para que se sepa exactamente la uti- 
lización de estas cuestiones. 

Sobre la Colección Thyssen diré algunas palabras, aun- 
que supongo que algo más se me preguntará en los próxi- 
mos turnos de esta comparecencia. Diré algo brevemen- 
te, pero con la posibilidad de que volvamos sobre este 
tema. 

Diré brevemente que el acuerdo de préstamo de la Co- 
lecció Thyssen es un volumen considerable, que ya ha  sido 
comunicado a algún Grupo Parlamentario hace ya poco 
menos de un año. Por ejemplo, al Grupo de Minoría Ca- 
talana, si n o  recuerdo mal, en el mes de  junio -se puede 
comprobar si es junio o maye-  de 1989, porque no hay 
ninguna razón para no comunicarlo; no es un acuerdo, un 
tratado o un pacto secreto. Es un énorme volumen que 
exige que se sepa algo de inglés y algo de Derecho para 
comentarlo. N o  se puede comentar sin saber inglés y sin 
saber algo de Derecho internacional, porque ha sido un 
acuerdo hecho con un ((trusteeshipn domiciliado en Las 
Bermudas, cuyo idioma básico es el inglks, aunque, natu- 
ralmente, todo esté reproducido en castellano. Pero con- 
vendría ver estos matices. 

Digo esto porque he visto algunos comentarios que han 
surgido súbitamente y alguna razón política habrá para 
que surjan ahora, puesto que el acuerdo está firmado en 
diciembre del año pasado y a la disposición de los Gru- 
pos Parlamentarios que lo soliciten, a pesar del costo ma- 
terial que pueda significar para el Ministerio tener que re- 
producir y fotocopiar todo esto -no tenemos tanto pre- 
supuesto de funcionamient-, pero, en fin, lo haremos 
siempre que sea necesario. Y o  tengo una entrevista con el 
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señor Roca para hacerle una entrega de documentos so- 
bre este tema. 

Repito que quiero que se lea con tranquilidad. Un 
acuerdo de este tipo, hecho según el Derecho internacio- 
nal, es lógico que sea minucioso, detallado y que se lea 
con detenimiento. Por ejemplo, cuando yo leo en algún pe- 
riódico que el Barón Thyssen (que no existe, porque es 
una fundación y el c< trusteeships, no hay la persona fisica 
del Barón Thyssen; no es él la persona con la cual el Es- 
tado español ha negociado este acuerdo; es la Fundación 
española, suiza, internacional la que es propietaria de la 
titularidad de la Colección Thyssen que viene al Palacio 
de Villahermosa -puede coger del patrimonio público y 
de los museos públicos los cuadros que quiera para expo- 
nerlos en ((Villa Favorita)), me dan ganas de reír o de in- 
dignarme por el poco conocimiento del inglés que tiene 
el que lo diga. Porque no es cierto. 

Hay entre la Fundación española y este ((trusteeship. 
internacional un acuerdo, como existe entre todos los mu- 
seos, para intercambios; acuerdo supeditado a las normas 
de todos los museos españoles, en el sentido de que el Mu- 
seo del Prado sólo presta lo que decida su Patronato y no 
lo que decide el Ministerio, ni el Barón Thyssen ni nin- 
gún barón. 

Por consiguiente, enterémonos antes de decir que el Ba- 
rón Thyssen puede entrar a saco en el Patrimonio y Ile- 
varse los cuadros que quiera para exponerlos en «Villa Fa- 
vorita)), de Lugano. Es falso. 

Y cuando se lee la letra pequeña del acuerdo, yo qui- 
siera que sc leyera también la letra pequeña con que se 
enumeran los cuadros que van a estar en 1991 -ya sé que 
yo he dicho que por diez años y resulta que es una equi- 
vocacih monstruosa porque son nueve años y 180 días; 
corrijo mi monstruosa equivocación; no son diez años, 
sino nueve y 180 días- en el Palacio de Villahermosa; 
que se Ica la letra pequeña de la serie de más o menos 
700 cuadros que forman la colección Thyssen y que van 
a estar expuestos. 

Por consiguiente, es un acuerdo de préstamo por nueve 
años y 180 días de una coleción que es de las más impor- 
tantes material, económica y culturalmente que existen 
en el mundo; colección que ha querido tener el Estado in- 
glés. Podemos remitirnos a la prensa para saber cuánto 
ofrecía el Estado inglés para construir de nueva planta 
un museo especial para la colección Thyssen; que han 
querido tener varios (( lander )) alemanes; que ha querido 
comprar por una cifra inalcanzable para el Estado espa- 
ñol la Fundación Paul Getty en Estados Unidos; depósito 
y préstamo que nos envidian todos los especialistas de 
museos de Europa: <( ¡Qué suerte tienen! )) 

Por Último, en esta primera fase de respuesta, diré que 
la capitalización de 9.000 millones de pesetas por tener 
nueve años y 180 días esta colección en el Villahermosa, 
capitalización para poder pagar los plazos de préstamos 
y los p l a~os  de alquiler, digamos, de esta colección, es pro- 
porcionalmente ínfima al valor de la misma. Se ha hecho 
por un  crédito extraordianrio que todavía tiene que apro- 
bar el Parlamento, puesto que,el proceso electoral hizo 
que n o  pudiera aprobarse en los plams previstos, y es una 

capitalización que permite la renovación del Palacio de 
Villahermosa, que se va a convertir, según los plapes de 
Rafael Moneo, en uno de los museos, bueno, en el museo 
más moderno y más adecuado para la exposición de cua- 
dros de Europa. Por último, permítaseme decir, señoría, 
que yo tengo la convicción de que la colección Thyssen se 
queda en España. 

En cuanto a la colaboración con el Ministerio de Edu- 
cación en una serie de problemas, desde luego existe. No 
lolhe mencionado porque son cosas de clavo pasado que 
los Ministerios colaboremos unos con otros. Hay cosas en 
común en relación con la Academia de la Lengua, en re- 
lación con las enseñanzas artísticas, etcétera, y, en efec- 
to, me he olvidado de indicar concretamente las colabo- 
raciones. Una de las más fundamentales va a ser en rela- 
ción con las enseñanzas artísticas y con el Instituto 
Cervantes. 

En cuanto al IVA cero, en efecto, yo recuerdo -tiene ra- 
zón S.  S.- que la cuestión del IVA cero se discutió en la 
Conferencia Europea del Libro que se organizó en Valen- 
cia en el mes de octubre de este año,-si no recuerdo mal. 
La homologación del IVA cero para el libro es para noso- 
tros un objetivo de principio y así se manifiestan en to- 
das las reuniones otros Ministros de Cultura, en los paí- 
ses en que existen, que no es en todos, o los Secretarios 
de Estado correspondientes; es algo que vamos a tener 
que resolver y presionar en la Comunidad, pero las nor- 
mas de funcionamiento dicen que hace falta que haya un 
acuerdo colectivo o mayoritario sobre este aspecto en el 
porvenir, que supongo que será relativamente rápido. 

En cuanto al Plan de Bibliotecas, dice S.  S .  que no ha- 
cen falta sólo bibliotecas, sino libros. Yo diré más: hacen 
falta bibliotecas, libros y bibliotecarios. Hacer un edifi- 
cio que no tenga libros y que no tenga bibliotecarios es 
como no hacer nada. Ello implica, naturalmente, una co- 
laboración con comunidades autónomas, con municipios, 
con instituciones locales, para funcionar. En parte eso es 
una de las dificultades, porque quizá podría ir más rápi- 
do el Plan de Bibliotecas si construimos un edificio y lo 
dejamos vacío, pero si no va más rápido precisamente es 
porque hace falta todo eso. Hace falta también suficiente 
personal para que la biblioteca no esté abierta un par de 
horas al día, sino que realmente tenga un horario en el 
que sea posible que a ella pueda acudir, en horarios nor- 
males, la gente que trabaja. Por consiguiente, estoy de 
acuerdo con S .  S .  en que ése es un problema importante. 

De la convención del flamenco en Madrid no le puedo 
decir nada. Ignoro lo que ha pasado, intentaré informarle 
por la vía de la Comisión, pero reconozco que no puedo 
informarle en este momento de lo que ha pasado con esa 
convención o congreso del flamenco en Madrid. 

Sobre el cine y muy brevemente, porque ya he dicho 
muchas cosas y creo que podré decir otras, señaiaré que 
creo que existe una equivocación, señor Diputado. En 
modo alguno hay contradicción entre el decreto de ayu- 
das aprobado por el Consejo de Ministros a finales de 
agosto, en efecto, y la declaración presentada por el Mi- 
nisterio de Cultura, después de haberla consensuado con 
los Ministerios de Industria, Economía y Hacienda, Inte- 
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rior y Transporte, Turismo y Comunicaciones, que eran 
los Ministerios que habían participado en aquellas nego- 
ciaciones con el sector cinematográfico, a través de su Co- 
mité Unitario Interprofesional, y era lógico que consen- 
suáramos con ellos esta declaración. No hay contradic- 
ción. Existe el hecho de que son complementarios. Lo digo 
y lo repito, la intervención en el problema de las ayudas 
es una intervención puntual, necesaria, casi diré simbóli- 
camente necesaria, para manifestar que tenemos la inten- 
ción de terminar con una tradición de subvención como 
única o principal fuente de financiación de la producción 
cinematográfica. Esto no es posible; por muchas razones 
que ya se han dicho, no es posible. 

Me permito hacer observar a S.  S.  que la aprobación de 
ese decreto ha sido después de largas negociaciones, por- 
que no hemos empezado a negociar hoy, empezamos a ne- 
gociar hace un año, y ha habido 25 reuniones con el Co- 
mité Unitario Interprofesional sobre el problema del de- 
creto a lo largo de la primavera y del verano del año pa- 
sado. Hemos hecho no sé cuantas reuniones. Quizá nin- 
gún Ministerio haya tenido tanta paciencia en las nego- 
ciaciones, en algunos casos, como el Ministerio de Cultu- 
ra en ésta. Lo que pasa es que ahora -ipor qué será?-, 
tal vez porque el decreto ha sido aprobado, ha despejado 
una situación y ha obligado a cada uno a posicionarse 
-no me gusta esa palabra, que es un neologismo-, a to- 
mar posición en el ámbito de que el decreto ha sido apro- 
bado, se han reanudado y se han acelerado las conversa- 
ciones, pero nunca ha habido una interrupción real de las 
mismas. N o  hay contradicción; lo que pasa es que es un 
plan que no puede presentarse globalmente, todo de una 
vez, porque implica demasiadas cosas y ,  si no, entretanto 
no pasa nada. Por desgracia ha habido que hacerle por 
momentos y v a  a seguir desarrollándose a lo largo de los 
meses próximos, hasta que lleguemos a ese plan nacional 
y plurianual de fomento de toda la industria cinema- 
tográfica. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Parlamentario de 
Minoría Catalana, tiene la palabra la señora Cuenca. 

La señora CUENCA 1 VALERO: Señorías, señor Minis- 
tro, en primer lugar, quiero agradecerle su comparecen- 
cia y la información que nos ha dado, así como felicitarle 
por su nuevo mandato al frente del Ministerio de Cultura. 

He seguido su intervención con curiosidad y lógico in- 
terés, pues se trata de la primera intervención en el Con- 
greso del Ministro de Cultura -y además del señor Sem- 
prún, por su personalidad- para exponer las líneas de la 
política cultural para los próximos años; líneas políticas 
que creo deberían reflejar -pienso que no puede ser de 
otro mod- el programa con que el Partido Socialista se 
presentó a las recientes elecciones legislativas. 

Me gustaría decirle que no necesariamente todos los 
Ministros, aplicando el mismo programa, pueden dar 
como resultado una política cultural exactamente igual; 
evidentemente, la personalidad de cada Ministro pone su 
barniz, y digo barniL que cngloba una serie de definicio- 
nes, pero creo que cada uno con su peculiar manera de ha- 

cer ha de responder y ejecutar el programa con el que el 
Partido Socialista se presentó a las elecciones. Y oyendo 
su discurso, señor Ministro, me planteo una cuestión: ¿Se 
infiere o no de su exposición el ímpetu cultural, el impul- 
so de la cultura en el Estado español que proponía el pro- 
grama del Partido Socialista? Señor Ministro, sincera- 
mente creo que no. Al menos no se deduce de su exposi- 
ción, quiero creer que usted por su personalidad, como ya 
le decía, por su idoneidad y capacidad va a darle forma 
en seguida y se va a poder cumplir el programa del PSOE, 
que se explicó bastante detalladamente en la campaña 
electoral. Espero, señor Ministro, y sobre todo lo deseo, 
que, si no hoy, en otra comparecencia en esta Comisión o 
en el Pleno, me hará usted cambiar de opinión. 

En cuanto a su exposición -aparte de esta objeción que 
creo que es muy importante- no ha sido muy sistemáti- 
ca, pero sí lo suficiente para poderla seguir con el interés 
y la curiosidad que le señalaba. Estoy de acuerdo con mu- 
chos de sus puntos, ha concretado algunos que no cono- 
cía, pero le señalaría, en general, que no ha enmarcado la 
política de su Departamento en unas líneas políticas ge- 
nerales. Mi Grupo Parlamentario, señor Ministro, para 
que no me responda como al portavoz del CDS, también 
ha pedido muchas veces la desaparición del Ministerio de 
Cultura, pero somos realistas y pragmáticos y ,  mientras 
exista, le digo que puede contar con nuestra colaboración. 

Nos ha relatado las actividades de las diferentes direc- 
ciones generales de su Departamento y,  en algún momen- 
to, he tenido la sensación de que nos estaba leyendo una 
memoria de actividades antes de hacerse. En todo caso, 
creo que ha sido suficiente para poder seguir qué es lo 
que su Ministerio piensa llevar a cabo en estos próximos 
cuatro años. 

Hablando de impulso, del impulso de la política cultu- 
ral, también me preocupa que no he visto en su exposi- 
ción, aunque después ha concretado usted un poco más, 
el impulso al desarrollo del modelo cultural que recoge 
la Constitución Española. Usted recordará que el preám- 
bulo de la Constitución dice que el Estado español pro- 
clama su voluntad de proteger a todos los pueblos de Es- 
paña en el ejercicio de sus culturas, de sus tradiciones, de 
sus lenguas e instituciones. Usted no lo ha dicho, pero creo 
que sí cuenta con todo ello porque después lo ha explica- 
do, repito, pero, en todo caso, en la exposición no, y me 
estoy refiriendo, en primer lugar, a la exposición. 

¿Ejemplos de por qué digo esto? En todo lo que usted 
ha expuesto como actividades a llevar a cabo, como gran- 
des líneas de actividad de su Departamento en el tema de 
inversiones, no ha concretado de cuáles se trataba. Ha ha- 
blado de un programa de rehabilitación y,  aunque segu- 
ramente no hacía falta enumerarlas todas, por lo pronto 
que va a ser presentado a este Congreso el proyecto de ley 
de Presupuesto; quizá nos podía haber dicho -y es pro- 
blema que entre otros interesa a mi Grupo Parlamenta- 
riw- si Cataluña va a estar dotada este próximo año con 
algún crédito especial, para paliar el déficit de aportación 
de infraestructura, que el Ministerio de Cultura realizó en 
otras Comunidades Autónomas y no en Cataluña. Me hu- 
biera gustado saber esto. Sé que usted una vez se dio cuen- 
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ta de la escasa inversión del Ministerio de Cultura en Ca- 
taluña. Creo que hasta se asustó, sobre todo le sorpren- 
dió, y dijo que iba a paliar este déficit. Me parece muy 
bien y se lo recuerdo, pero me hubiera gustado conocer 
estas cifras para el próximo año. 

Otro ejemplo es el de los museos. Señalaría, como han 
dicho otros poriavoces, que se ha limitado a explicar la 
política cultural o las actividades de su Ministerio en la 
Comunidad de Madrid. No se ha referido al resto de las 
Comunidades Autónomas, me gustaría remarcarlo, ni en 
la política del libro y biblioteca, ni en las orquestas, ni en 
la de los teatros, ni en la de los archivos. Refiriéndose al 
Museo del Prado, usted ha dicho que pronto se tomará 
una decisión gubernamental, una decisión estatal. No 
creo que usted equipare decisión gubernamental a deci- 
sión estatal. Si es estatal, por lo que yo entiendo que es 
estatal, me gustaría saber si en esta decisión de la am- 
pliación del Museo del Prado van a poder participar con 
su opinión las Comunidades Autónomas. Si no es así, qui- 
zá ha sido un ((lapsus linguaen que evidentemente todos 
tendríamos que disculpar. 

Señor Ministro, no debería hacerle niriguna pregunta 
sobre la Colección Thvsscn -porque ya la tenemos por es- 
crito, como el señor Ministro conoce-, pero ya que se ha 
referido a mi Grupo Parlamentario y a su Portavoz, don 
Miguel Roca, me gustaría señalarle unas cuantas cosas. 
Señor Ministro, yo no sabía que usted tenía este libro en 
el que están contenidos todos los aspectos jurídicos, eco- 
nómicos y de localización de la colección Thyssen, me he 
cnterado aquí, no  se si mi Grupo Parlamentario lo sabía, 
y creo que sería bueno que lo conociésemos todos, que lo 
enviase usted a todos o que, al menos lo pudiésemos con- 
sultar, si no el libro, por fotocopias, y no me parece muy 
bien la respuesta que ha dado el portavoz de Izquierda 
Unida, pero no sí. si se refería a mi Grupo Parlamentario. 
Señor Ministro, creo que en este país tenemos un comple- 
jo que ya casi es de papanatas, porque como no sabemos 
tantos idiomas como en los países del área cultural de Eu- 
ropa, es muy fácil decir: usted no conoce esto porque no 
sabe inglés. ¿Qué quiere que le diga? Hay traductores, en 
todas partes hay juristas eminentes con los que se puede 
contar; si no se sabe inglés, este libro se puede traducir; 
si no se es un jurista eminente se puede acudir a un buen 
profesional. Creo que estas rfmoras no son buenas, no ten- 
dríamos que utilizarlas para contestar a un Diputado que 
le formula una pregunta en este Parlamento. Podríamos 
discutir sobre las razones por las que en ese momento y 
no en otro se formula la pregunta sobre los términos del 
contrato Thyssen, pero no me gustaría que el señor Mi- 
nistro contestase ni a mí, ni a mi grupo parlamentario y 
por escrito sobre los tí.rminos de dicho contrato con la 
Fundación Thvsscn de la misma manera que ha respon- 
dido al representante de Izquierda Unida. No saber idio- 
mas - & t e  no es mi case- no es, a mi juicio, una manera 
de responder a un Diputado que formula una pregunta en 
el Congreso. 

Respecto al Programa ((Lingua., en relación con el cual 
va ha formulado una pregunta el portavoz del Grupo Par- 
lamentario vasco, vo iría un poco más allá. Creo que du- 

rante la Presidencia de la Comunidad Económica Euro- 
pea por parte de Irlanda va a celebrarse una reunión de 
Ministros de Cultura. Señor Ministro, ¿piensa plantear en 
esta próxima reunión que se incluyan las tres lenguas ofi- 
ciales del Estado español en dicho programa? Me gusta- 
ría conocer su opinión. 

Por lo que se refiere a las exposiciones, no sé si nos ten- 
dríamos que replantear esta cuestión. Usted decía que 
ahora podríamos elaborar entre el Ministerio y las dife- 
rentes comunidades autónomas, yo creo que contando 
también con la sociedad civil, unos criterios de cómo ha 
de ser el modelo cultural del Estado español, porque es- 
timo que no es bueno que se continúe diciendo Madrid, 
centro cultural: no: habría que decir centros culturales de 
capitales espatiolas, habría que nombrar los de Madrid, 
Sevilla, San Sebastián, Bilbao, Valencia, los que fueran; 
no sé la razón por la que ha de ser Madrid, centro cultu- 
ral, y con esto no quiero decir que el Museo del Prado se 
tenga que disgregar, ni mucho menos, pero considero que 
&a sería una cuestión a debatir. En otras ciudades hay 
exposiciones importantes que, quizá, n9 tienen el suficien- 
te eco, lo tienen en la comunidad autónoma en la que se 
celebran, pero no lo tienen en el cunjunto del Estado, qui- 
zá por la poca decisión o poca preocupación, no sé por 
parte de Televisión Española de que estas exposiciones se 
conozcan en todo el conjunto del Estado español. 

En cuanto a las relaciones con la sociedad civil, tam- 
bién me gustaría conocer un poco más el contenido de 
esta ley del mecenazgo o de fundaciones culturales o como 
se denomine finalmente. Hace tiempo que hemos habla- 
do de esta ley, sobre todo mi Grupo Parlamentario ha pre- 
sentado preguntas sobre este aspecto en algunas ocasio- 
nes. Si hay que esperar a discutir la ley de presupuestos 
correspondiente a este año, lo cual tendrá lugar de aquí 
a un mes, sería bueno que el señor Ministro nos anticipa- 
ra un poco de información sobre este punto. 

Señor Ministro, estoy completamente de acuerdo con 
usted en lo que se refiere a la ayuda a los países del Este 
y a la apertura y colaboración con dichos países. 

Finalmente, para no alargarme más, he de manifestar 
que estoy de acuerdo en muchos aspectos de su exposi- 
ción, ya lo he dicho, pero me preocupa y me sigue preo- 
cupando -me refiero a su última intervención, señor Mi- 
nistro, ante esta Comisión- la concepción global de la po- 
lítica cultural que tiene el Gobierno socialista. No sería 
capaz de aventurar ni que existe, ni que no existe, pero 
me preocupa porque no sé cuál es, porque no sé en qué 
consiste este impulso y esta promoción cultural. Señor 
Ministro, creo que no se tendría que limitar a definir la 
política cultural de la Comunidad de Madrid, como se ha 
hecho hoy aquí -ya sé que no es ésta su intención-, pero 
creo que, quizá, sería hora de plantear seriamente que el 
Ministerio, las comunidades autónomas y la sociedad ci- 
vil participaran en la definición y en el impulso de la po- 
lítica cultural para todo el Estado español. Creo que esto 
sería un cumplimiento de la Constitución y seguramente 
no tendríamos que plantear desapariciones del Ministe- 
rio de Cultura por creer que la política cultural que lleva 
a cabo no es la de todo el Estado español definido con- 
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juntamente con la sociedad civil y las comunidades autó- 
nomas, sino que se circunscriben a la política cultural de 
una sola comunidad autónoma. 

El Señor PRESIDENTE: El señor Ministro de Cultura 
tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Semprún Maura): 
Señor Presidente, señoría, desde luego yo no he mencio- 
nado ni la Constitución ni el programa electoral del Par- 
tido Socialista porque me parecía obvio que yo no iba a 
desarrollar ninguna política anticonstitucional, ninguna 
política cultural que estuviese en desacuerdo con el pro- 
grama electoral del PSOE; tal vez ha sido una equivoca- 
ción formal no haberme remitido ceremoniosamente, so- 
lemnemente a ambos textos, que no tienen equiparación; 
la Constitución es más importante que cualquier progra- 
ma electoral de cualquier partido, aunque esté en el Go- 
bierno. Ahora bien, si eso puede tranquilizar a su seño- 
ría, quiero decir que el programa electoral del PSOE se 
ha elaborado por quienes tienen que hacerlo, pero con la 
consulta, participación y opinión del Ministerio de Cultu- 
ra y del Ministro de Cultura en concreto. Por consiguien- 
te, si le preocupa que nuestro ímpetu cultural no se tra- 
duzca en realidades intentaré tranquilizarle en los próxi- 
mos dos o tres años. Creo que siempre es mejor hacer las 
cosas en los primeros años de la legislatura, porque, si no, 
en el último año empiezan las previsiones de las eleccio- 
nes y ya no se hace nada. 

En relación con Cataluña -es lógico que sea el tema 
fundamental de su intervención y de su preocupación, lo 
contrario sería casi sospechas-, quiero manifestar, en 
lo que se refiere a las inversiones directas del Ministerio 
en Catalufia, que se han destinado 3.000 millones de pe- 
setas para el auditorio; gracias al Ministerio de Cultura, 
a su esfuerzo y a su paciencia se ha conseguido que sea 
una empresa llevada a cabo por tres estamentos: Genera- 
lidad, Ayuntamiento y Ministerio. Ojalá que el auditorio 
esté terminado en las fechas más aptas para que la ciu- 
dad de Barcelona y el pueblo de Cataluña puedan bene- 
ficiarse de ese auditorio. Ni siquiera antes de llegar a un 
acuerdo hemos conseguido configurar una visión estraté- 
gica de lo que hay que hacer con el museo. Repito lo que 
he indicado al señor Anasagasti en relación con el audi- 
torio de San Sebastián. Se puede llamar la atención so- 
bre esta cuestión y plantearse qué pasa con el museo, qué 
se hace en Montjuich, qué inversiones se van a ralizar, et- 
cétera, pero todavía no hay un plan director. Usted sabrá 
que ha habido varios programas; doy mi opinión perso- 
nal, no la del Ministro, sino de alguien a quien le gustan 
los museos, pero creo que teniendo el Museo de arte ro- 
mánico que tiene Cataluña, que es el más hermoso de Eu- 
ropa, algo tenía que ser digno de ese museo y de esa ve- 
cindad y, sin embargo, el proyecto ((Aurenti. parecía muy 
discutible desde todos los puntos de vista, pero no existe 
otro proyecto que permita decir quién, cuánto, cómo y 
cuándo. Estamos dispuestos a estudiar esta cuestión; la 
intención del Ministerio es estar si fuera necesario. Por 
tanto, la cifra de inversiones directas en Cataluña habrá 

lue verlo en función de todas estas circunstancias. Vamos 
L construir el edificio que va a albergar el archivo de la 
:orona de Aragón, que está en un hermoso sitio de la vie- 
a Barcelona histórica, en ese espacio en el que también 
:starán enclavados el auditorio y el Teatro Nacional de 
:ataluña; es un espacio nuevo y espléndido para empla- 
:ar allí el archivo histórico de la Corona de Aragón y para 
o cual el Ministerio ha hecho una inversión directa en di- 
:ho proyecto. Están ultimándose unas pequeñas discusio- 
ies sobre un par de centenares de metros cuadrados de 
!ona verde que todavía no están delimitados en el plan ge- 
ieral de esa zona, pero comenzaremos a construir en ese 
irchivo. Por consiguiente, cuando todos estos proyectos 
:stén terminados, dentro de dos o tres meses podremos 
iacer un balance de inversiones directas del Ministerio. 
rendré mucho gusto en hacerlo con S .  S .  y con el Grupo 
Parlamentario de Convergencia i Unió, cuando sea po- 
sible. 

En relación con la colección Thyssen, quiero deshacer 
:ualquier malentendido que pueda haber. Yo no he pole- 
mizado con el señor Diputado de Izquierda Unida. Ha for- 
nulado una pregunta con todo su derecho, le he contes- 
.ado, pero he polemizado con alguna presentación o de- 
:laración hecha en la prensa que puede infundir y llevar 
3 tener algunas dudas. Yo no estoy diciendo que haya que 
studiar inglés, en primer lugar porque supongo que hay 
suficientes personas que sepan inglés en el grupo de Con- 
vergencia i Unió para saber lo que está diciéndose en ese 
texto. Sencillamente digo que aunque dicho texto esté en 
ambos idiomas hay muchas formulaciones que están en 
inglés porque es el idioma válido para el Derecho de los 
tribunales a los cuales se sujeta este acuerdo, los tribuna- 
les de lengua inglesa, de las Bermudas, de Londres, etcé- 
tera. Por eso está en inglés. Lo único que digo es  que hay 
que leer este acuerdo. Tampoco voy a hacer ninguna alu- 
sión a las posibilidades de coyuntura política que puedan 
motivar que se despierte el interés, lo que quiero recor- 
dar es que su grupo tiene este documento completo, por 
lo menos lo esencial, -algunos anejos no tienen impor- 
tancia-, desde que lo pidió el año pasado y no le pareció 
tan preocupante esa cuestión puesto que no ha surgido 
nada directamente de su grupo. Unicamente quiero decir 
que es un acuerdo complejo, detallado, minucioso en el 
que se recogen todas las cosas que se pueden prever en 
un acuerdo de este tipo, pero no se dictaminan cosas que 
se han dicho en la prensa. Esto nos ocurre también.en 
otros aspectos. Por ejemplo, en el legado de Dalí se dicen 
cosas que no son ciertas. Van a aclararse muy pronto por- 
que ayer convine con el Consejero de Cultura de la Gene- 
ralitat, el señor Guitart, la forma en que vamos a dar a 
conocer rápidamente la sucesión. La discusión ha sido 
más larga de lo que preveía. Pensaba que podía hacerse 
en algunos meses, pero ahora se ve que me hacía ilusio- 
nes sobre la rapidez de las comisiones. Con períodos elec- 
torales por medio no se ha podido llegar. Creí que en al- 
gunos meses llegábamos a un acuerdo, pero ha tardado 
un año. El acuerdo está ultimado por las comisiones téc- 
nicas de ambas partes y ayer convine con el señor Gui- 
tart quc antes de fin de mes (porque él se va de viaje con 
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el Presidente Pujo1 a Estados Unidos a comienzos de fe- 
brero), vamos a tener una reunión en Madrid respecto a 
un último cuadro en discusión y después vamos a ir a Bar- 
celona a anunciar juntos el contenido del acuerdo. Le pue- 
do asegurar que lo que esta mañana se dice en algún pe- 
riódico está muy lejos de la verdad en cuanto a una dis- 
tribución del 50 por ciento para cada lado. Hemos Ilega- 
do a un acuerdo total entre las delegaciones del Ministe- 
rio, de la Generalitat y la Fundación Gala-Dalí. Queda un 
cuadro por discutir y luego, el señor Guitart y yo anun- 
ciaremos, antes de fin de mes en Barcelona para que sim- 
bólicamente quede claro el asunto, cuál es el reparto del 
legado Dalí. Esto lo digo de paso. 

Podría no contestar a cosas que se dicen en la prensa, 
pero como todo el mundo lee la prensa quiero rectificar 
algunos detalles. LO mismo sucede con ia colección 
Thyssen. Es evidente que todo lo que hagamos por acla- 
rar estos problemas estará bien hecho. Si ha podido ser 
ofensivo que y o  hablara del inglés de esa forma, lo retiro. 
Me refiero únicamente a que algunos periodistas que co- 
mentan esto no saben inglés. El que ha dicho que hay una 
cláusula que permite al Barón Thyssen llevarse los cua- 
dros de cualquier . useo público español, no sabe inglés, 
o, si lo sabe, es peor todavía, es malévolo. 

En relacion con el programa Lingua, la Comunidad la 
preside Irlanda que es quien va a establecer el orden del 
día. Irlanda ya nos ha comunicado que habrá sólo una 
reunión. Su señoría sabe que normalmente hay dos reu- 
niones de Consejo de Ministros de todos los departamen- 
tos ministeriales, una informal, que suele ser la más in- 
teresante porque es donde se debate de todo, y otra for- 
mal en la que se pueden tomar resoluciones que a veces 
no terminan de ser operativas puesto que no hay presu- 
puesto para ellas. He aludido a esa cojera cultural de la 
Comunidad Europea. Ya sabemos que no va a haber una 
reunión informal en Irlanda por sentido de la economía, 
sino que va a celebrarse una reunión formal en mayo, en 
Bruselas y vamos a proponer allí que se reactiven las de- 
cisiones ya tomadas formalmente sobre la política del li- 
bro, bibliotecas, traducciones, etcétera, que implica un 
aspecto de ayudas a los idiomas minoritarios. N o  es una 
apreciación cultural, es una apreciación cuantitativa de 
Europa; es una ayuda a los idiomas que no son los gran- 
des idiomas europeos, o los grandes idiomas como el in- 
glés y el castellano que son idiomas intercontinentales y 
que como dijo el Presidente Mitterrand, son los únicos que 
pueden prever que no habrá declive de su uso en Europa 
en los próximos decenios. Vamos a comunicar, también, 
nuestro interés en que se pueda abordar la cuestión Lin- 
gua, pero depende, como digo, de la presidencia irlande- 
sa. De esta u otra forma podremos intervenir para que 
este tema se examine en Bruselas. 

Quiero decir, también, con toda cortesía y tranquilidad, 
señoría, que no he expuesto un programa de la Comuni- 

.dad de  Madrid. He hablado de los auditorios, de las Bi- 
bliotecas públicas de Valladolid y de Zaragoza; he habla- 
do  del Auditorio de Santiago. En Cuenca, que no pertene- 
ce a la Comunidad de Madrid, vamos a inaugurar la sede 
de  la JONDE, Joven Orquesta Nacional de España. He ha- 

blado de Sevilla y de sus programas. N o  he hablado de la 
Comunidad de Madrid; sólo he hablado de lo que es pa- 
trimonio estatal en la Comunidad de Madrid que rebasa 
con mucho lo que el Ministerio de Cultura tiene que ges- 
tionar, renovar y regir en el ámbito geográfico de dicha 
Comunidad. Es un poco exagerado decir esto. 

En cuanto a los museos me permito hacer observar a 
S. S. que en el Reina Sofía, que es Madrid, que es el cen- 
tro, la burocracia madrileña, estamos exponiendo, no diré 
con disgusto, pero sí con interés por mi parte, cosas que 
vienen del IVAM, de Valencia. El equipo «Crónica», An- 
tonio Saura. ¿Por qué? Porque el IVAM de Valencia es un 
museo reciente, activo, bien dirigido, con iniciativas y es 
lógico que vengan cosas del IVAM a Madrid, como es ló- 
gico que vayan cosas de Madrid al  IVAM. N o  todas las Co- 
munidades tienen museos tan modernos, bien equipados 
y tan bien dirigidos como el IVAM. Esta colaboración en- 
tre el Reina Sofía v el IVAM se explica por eso. iOjala to- 
das las Comunidades tuvieran museos modernos como el 
IVAM! Tambifn del Museo de Bellas Artes, de Bilbao, que 
es esplfndido, ha venido una muestra a Madrid, aunque 
no haya sido de la misma manera. N o  se puede decir que 
se haya dispuesto un programa, por deficiente que sea, de 
la Comunidad de Madrid. 

Sobre la ley de exenciones fiscales es muy difícil que 
en este momento le diga cuándo va a poder ser sometido 
su preámbulo. Su señoría sabe muy bien cómo se negocia 
y se discute en los Ministerios hasta tener un acuerdo pre- 
vio con la Secretaría de Estado de tributos, de Hacienda. 
No es posible adelantarse demasiado para llegar a un 
acuerdo consensuado. Tenemos interés en que el proyec- 
to de  ley llegue al Parlamento lo antes posible para que 
lo conozcan los portavoces de los grupos parlamentarios 
y opinen sobre él. N o  le puedo decir fechas, pero mi inte- 
rés y el del Ministerio es que esta ley se apruebe este año 
de 1990 y ,  por consiguiente, hay que darse prisa. 

Finalmente ¿cuál es la política cultural? He contestado 
en parte diciendo que no es sólo la de Madrid. La política 
cultural aunque parezca contradictorio, es la que estamos 
aludiendo entre todos; es la que estamos mencionando y 
refiriéndonos a ella. Es una política pluralista que tenga 
en cuenta la realidad necesaria en el ámbito cultural al 
menos, en otros ámbitos también, que necesita todavía 
confirmación v desarrollo de la política del Estado de las 
autonomías. Es una política cultural que tenga en cuenta 
los retrasos tradionales españoles. Sobre esos retrasos ha 
estallado una modernidad muchas veces teconológica y a 
la vez de otro tipo que hace que haya desfases por ambos 
sentidos porque estamos en la última onda de la moder- 
nidad, pero con muchos retrasos, a veces centenarios, se- 
culares. Eso crea una situación de tensión fuerte. No sólo 
están en retraso los trenes de cercanías, sino también las 
infraestructuras culturales y en un momento puede ser 
tan importante lo uno como lo otro y va relacionado en- 
tre sí. El proyecto cultural es el pluralismo, el tener en 
cuenta que es un Estado de autonomías pluricultural, plu- 
rilingüístico que tiene una riqueza tradicional que puede 
ser sometida a erosión por la explosión de las nuevas tec- 
nologías, por la explosión de  los nuevos medios de comu- 
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nicación y que hay que preservar. Desde el Ministerio va- 
mos a hacer el esfuerzo para incitar a preservar todo lo 
que hay de tradicional en las culturas artesanas y popu- 
lares de este país. Esa es la política. No es una política di- 
rigista, no puede serlo y lo será cada vez menos. Es una 
política de fomento de las iniciativas de la sociedad, con 
todos los problemas que eso plantea y con las deficiencias 
que venimos arrastrando v que intentaremos corregir en 
los próximos años. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Parlamentario 
Popular. tiene la palabra el señor Cortes. 

El señor CORTES MARTIN: Señor Presidente, seño- 
rías, señor Ministro, muchas gracias por su comparcccn- 
cia y por la información que nos ha facilitado. 

Mi grupo parlamentario tenía interes en conocer las in- 
tenciones del Gobierno en materia cultural y 1ambii.n en 
otros ámbitos de la actuación política, en este caso con- 
creto en la política cultural. 

En la intervención del señor Ministro ha habido dccla- 
raciones de principio, con muchas de las cuales estamos 
plenamente de acuerdo, pero que en poco comprometen. 
Con la intención de doblar el presupuesto del Ministerio 
en esta legislatura, que al principio el scnor Ministro pre- 
vió corta, luego corrigió sobrc la marcha y ya la fue alar- 
gando, cstamos de acuerdo; pero estamos más de acucr- 
do todavía en lo que ha dicho acto seguido de que no se 
trata de regentar la política a trai7i.s de los presupuestos. 
Lo que pasa es que aquí ha terminado esta declaración 
de principios. 

Ha hablado tambien el señor Ministro de csfucrzos por 
inccntivar la sociedad civil. Imagínesc el scñor Ministro 
-v luego hablaremos de ello- que nuestro grupo parla- 
mentario está de acuerdo en  este punto. Igualmente, a la 
participación de la sociedad -ha citado el ejemplo del 
Consejo de Artes Plásticas- nos veníamos refiriendo en 
anteriores legislaturas en todos nuestros documentos de 
política cultural y estas pcticioncs no eran atendidas por 
quienes gobernaban y siguen gobernando la nación. Ya 
vcrc'mos en qui. se concreta esta participación. 

Junto a estas declaraciones de principio ha entrado el 
señor Ministro cn cuestiones de detalle. tanto en su cspo- 
sición inicial como en las sucesivas intervenciones en con- 
testación a los distintos portavoces. que por ser de dcta- 
Ilc no definen, a nuestro juicio, una politica cultural. Eso 
es precisamente lo que hemos echado e n  falta y tios parc- 
ce de la rnásinia necesidad conocer la política cultural del 
gobicyno de la nación. que debería protagonizar el Miiiis- 
terio de Cultura. 
Los portavoces de otros grupos que m e  han picccdido 

en el uso de la palabra han hecho coiisicleracioncs scc~o- 
rialcs y han formulado preguntas de dctallc que han po- 
sibilitado quc el señor Ministro coniplctc lo iiil'orinnci¿m 
quc hemos recibido. Eii nombre clcl Grupo P~p~iI i i i . ,  señor 
Presidente, quisiera orientar nii ititc*i.\.ciiciúii IiaCia u n  
plnntcaniiciito niiis de I'otido o iiiiis amplio, C O I W J  se qiiic- 
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le actuación del Ministerio para tratar más en profundi- 
iad, y monográficamente en algunos casos, disponiendo 
3or adelantado de documentación que solicitaremos. Nos 
igrada enormemente haber comprobado en esta compa- 
-ecencia la buena disposición del Ministerio de Cultura y 
le su titular para colaborar v facilitar la tarea parlamen- 
:aria. Solicitaremos las comparecencias para conocer es- 
:as áreas de actuación que no pueden tratarse como de- 
jeamos en una comparecencia como ésta, forzosamente 
p e r a l .  

Creemos, señor Ministro, que sin duda se están hacien- 
do cosas. Es difícil-que nadie diga que está mal que se rea- 
ice determinada exposición, que se construya tal audito- 
rio, que se rehabilite tal centro cultural. Lb que ocurre es 
que junto a estas actuaciones falta una política cúIturaI, 
ma orientación definida de esa actividad. Falta señalar 
las opciones, las prioridades, las líneas de actuación para 
proteger, fomentar y difundir la cultura española. 

Esta carencia no es sólo de su Miqisterio, es del Gobier- 
no, pero la ausencia de esta política cultural es la que está 
privando al Ministerio de Cultura de su propia justifica- 
zión. La nicjor prueba de que el propio Partido Socialista 
no tiene muv clara cuál es la finalidad del Ministerio de 
Cultura es que a lo largo de estos años ha sido un depar- 
Lamento acordeón, cuyo titular a veces tiene la protavo- 
Lía del Gobierno; las competencias de deporte parecen ser 
sólo personales y acompañan i don Javier Solana en sus 
desplazamientos dentro del Gabinete. Idi.ntico carácter 
trashumante tienen las competencias en materia de ju- 
ventud o de la mujer. 

Aunque sea difícil definir con precisión qui. es 10 cultu- 
ral, S .  S .  que además de Ministro de Cultura es una per- 
sonalidad cultural española, coincidirá conmigo en que 
hay cuestiones de intcres directamente cultural, sobrc las 
que es difícil que csistan dudas respecto a si deben cn- 
trar o no en la definición de lo cultural y que se encuen- 
tran incluidas ch otros departamentos ministeriales. 

Crcemos que esta situación en muchos casos se debería 
evitar y en todos mitigar esa dispwsión administrativa 
mcd.iantc lb necesaria coordinación. Aunque el Ministro 
se ha rci'erido a ella, mucho nos tememos que no se cstii 
produciendo corno debería y si sicmprc es nido crear 
conipartinicntos estancos, lo es especialmente en el carn- 
po cultural. 

El Ministerio de Cultura construye auditorios, rchabi- 
lita teatros en coluboración con el MOPU, sostiene mu- 
seos, con mayor o menor eficacia o acierto -tiempo ha- 
brii de tratar de esas cuestiones en detalle-, pero micn- 
t ras'  no tenga nada que decir o no lo diga sobrc Ins cnsc- 
ñaiizns niusicales o hunianísticas, pucdc ocurrirnos lo que 
hace utiw dias, en concreto el 12 de enero. decía Guillcr- 
mo Percz Vil ln l tn  en " L a  Vanguardia)), y cito tcstualnien- 
te: Se está pcrcliciiclo la memoria cuilural. Llcgarii un mo- 
ilicilt(J -clccía el piiitur- en que la  gente no entenderá 
los  cuadi.os del Museo del  Prxlo.  

A\.cr el sctior Miiiistro dc Educacitjii tios anLinciaba una 
iiuc\'ü rclimiia educativa que iiicliiiri eiiscnanza niusical 
v cic arte cscc;iiicx). Y a  \~crcnius en qui. queda cuando Ilc- 
yiic c.1 P I X J \ C ' C ' I O  ;I la Ci1iiiai.n. Hoy el sc-ñoi' Miiiisti 'o dc CUI- 
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tura, en 61 campo de las intenciones iniciales, en el preám- 
bulo de su intervención, ha dicho -creo citar textualmen- 
te-que habría que utilizar las pcrsibilidades de coopera- 
ción intcrministerial (quiero entender que simplemente a 
título de ejemplo, porque en otras intervenciones poste- 
riores ha señalado que se debe cooperar o que se está coo- 
perando con otros Ministerios) y apuntaba la cooperación 
con el MOPU para la rehabilitación de teatros, del Cami- 
no de Santiago, con el Ministerio de Industria para nue- 
vas tecnologías, con el Turismo. Hasta aquí la interven- 
ción del señor Ministro. 

¿Por qu6 no se colabora con las universidades, con la 
plenitud con que se podría hacer, puesto que tienen au- 
tonomía y diiponcr así de restauradores, que hoy esca- 
sean; de profesores de español que hagan posibles planes 
de cooperación en el Arca lingüística; de filólogos en ca- 
lidad y cantidad suficientes para la adecuada defensa y 
enseñanza de las lenguas de España; de profesores de' es- 
tudios hunianisticos que, con unos adecuados planes de 
estudio, que hoy no tenemos; contribuirian a salvar esa 
memoria cultural española y occidental que algunos ve- 
mos en peligro cuando se empieza a desconocer la mito- 
logía o la historia clásica, la historia sagrada y la historia 
española y universal? 

¿Cuál es t i  siendo, señor Ministro. la participacibn del 
Ministerio de Cultura en la orientación cultural de la ce- 
lebración estatal del V Centenario del descubrimiento? 

¿Cuál es la coordinación que existe con el Ministerio de 
Asuntos Exteriores en la política de cooperación. donde 
nuestra historia y el idioma español son los principales 
activos dc que disponernos? 

Señor Ministro, dcsdc la creación del Ministerio de Cul- 
tura en 1977, este no ha reformulado su política en el área 
cultural. Ha sufrido amputacioncs o añadidos. Ha habido 
variaciones en los adjetivos -y no niego que los adjcti- 
vos sean importantes-, pero en lo sustantivo no ha ha- 
bido variaciones y ,  mientras tanto. la i-calidad ha cam- 
biado sustancialmente, entre otras razones -a algunas ha 
aludido el setior Ministro y ,  por tanto, yo no me referir6 
a ellas- por los cambios en las actitudes culturales, en 
la aficción cultural. Ha habido cambios, evidentemente 
y,  por ejemplo, todas las comunidades Autónomas han 
dcsaix-ollado administraciones culturales. 

La tr:insloriiiacióii ha sido ripida, eso es cierto. -y así 
lo ha apuntado tambii'n el señor Ministr-. pero no es 
menos cicrto que la estructura del Ministerio no se ha adc- 
cuncto a la nueva realidad. Por mucho que el Real Dccrc- 
to de IibriI de 1985, cii que se establece la estructura del 
Ministerio. apuiitaix en la buena dirección en algunos ca- 
sos, como el1 Ir1 Sul-idirccción Gencr¿ll de Cooperación Cul- 
tural el Ministerio de Cultura se ha quedado con las es- 
trellas clc los biciics culturales españoles, y aun a s í  , tc- 
iiiciido lo más lucido. no I'iiltan los pi.oblcmas y las dcfi- 
ciciicias. Jc los qu? yri se ha  venido hablando aquí y de 
los que sc Iiriblrirá tiiris en prd'uiididad, y ocasiones ha- 
brá para cllo. Hay iiiipi.o\~isacioncs clriiiiorosas. como el 
Cciiti-o dc Artc Rcinn Sofia, que nos ha anunciado el se- 
tior M i n i s t i u  que se v a  r i  ¡tiaugurar por tercer:\ o cuarta 
ve/ csic atio (no es que el sciíoi' Ministro lo haya inaiigii- 

\ 

rado ya más veces, es que ha habido otros Ministros que 
lo han inaugurado otras veces), donde se hacen obras y 
más obras, cambiando cada vez el proyecto anterior, sin 
que se sepa en ningún momento qué es exactamente lo 
que se pretende. Repito, también habrá tiempo de pro- 
fundizar en este asunto, y lo planteo simplemente a títu- 
lo de ejemplo, 

El Ministerio de Cultura, señor Ministro, creemos que 
no se justifica por la simple tenencia de los grandes cen- 
tros de depósito cultural ni por la gestión de las princi- 
pales actividades musicales o escénicas públicas, por el 
mero fomento de las industrias culturales o por la sub- 
vención de determinadas actividades culturales. Si el Mi- 
nisterio fuera sólo un dispensador de presupuestos cultu- 
rales, bastaría con una Dirección General; pero, como re- 
cordaba al principio el señor Ministro, al tiempo que 
anunciaba el compromiso, luego matizado, de doblar el 
presupuesto en el curso de esta legislatura, no todo es 
cuestión presupuestaria. Lo que pasa es que no ha ido más 
allá en este terreno y nos gustaría que lo hiciera en la 
próxima intervención. 

Esos centros de depósito cultural, esas grandes institu- 
ciones culturales estatales, han de ser el instrumento de 
una política cultural del Estado; pero no pueden ser los 
gestores de esas instituciones quienes diseñen la política 
cultural de España. La actividad del Ministerio no debe 
ser el mero sumatorio de la de las instituciones cultura- 
les que acoge. Es más, la función de esas instituciones se 
refuerza cuando se incardinan en una política global, en 
cumplimiento de la función cultural del Estado, recogida 
esencialmente en el artículo 149.2 de la Constitución, afir- 
mación que en modo alguno significa que tengan que es- 
tar forzosamente integradas en una estructura adminis- 
trativa centralizada com6 en el pasado. 

De las sucesivas intervenciones del señor Ministro se 
puede desprender que el Ministerio se justifica por las rea- 
lizaciones del Museo del Prado, del Reina Sofía y de la Bi- 
blioteca Nacional. Lo que ocurre es que estas realizacio- 
nes sólo justifican a las instituciones que las llevan a cabo. 
Si estas instituciones se han incardinado en un Ministe- 
rio y no va cada una autónomamente, será para que cum- 
plan una misión que está constitucionalmente encomen- 
dada al Estado: el servicio de la cultura y facilitar la co- 
municación cultural entre las Comunidades Autónomas. 

Para nuestro grupo, señor Presidente, en un Estado au- 
tónomico existen unas obligaciones culturales del Esta- 
do, que en España están perfectamente recogidas en la 
Constitución y,  a nuestro juicio, el Ministerio de Cultura 
no  está realizando actuaciones anticonstitucionales, pero 
tampoco está cumpliendo plenamente el deber constitu- 
cional que tiene asignado, en tanto que, al ser el Ministe- 
rio de Cultura, parece que debe protagonizar la acción 
cultural que desarrolla el Estado. 

El Estado tiene la competencia exclusiva para la deferi- 
s a  del patrimonio cultural, artístico y monumental espa- 
ñol contra la exportación ilegal y la expoliación. ¿Qué se 
ha hecho en este sentido? Parece evidente que el cumpli- 
miento de esta competencia rcqiiicrc una serie de accio- 
ti1-c t I miplcmcntarias de información, de catalogación, de 



- 157 - 
COMISIONES 25 DE ENERO DE 199O.-NÚM. 18 

fomento, etcétera. Nos gustaría conocer, de boca del se- 
ñor Ministro, lo que se está haciendo en este campo. 

El Estado debe facilitar la comunicación cultural entre 
las Comunidades Autónomas de acuerdo con ellas. ¿Qué 
se hace en este punto? ¿Funciona la Conferencia de Con- 
sejeros de Cultura? 

El señor Ministro nos ha dicho que él se ha reunido al- 
gunas veces con los responsables de la materia de las dis- 
tintas Comunidades Autónomas. Yo, antes de estar en esta 
Cámara, era portavoz de la mayoría en la Comunidad Au- 
tónoma de Castilla y León, y le aseguro que la percepción 
que teníamos, desde una Comunidad Autónoma con una 
importancia cultural indudable, era que la cooperación 
del Ministerio con las Comunidades Autónomas, en el 
terreno de su competencia, no es satisfactoria. Me gusta- 
ría conocer la valoración del señor Ministro al respecto. 

El Tribunal Constitucional ha proclamado con inequí- 
voca rotundidad que la cultura es competencia propia e 
institucional, tanto del Estado como de las comunidades 
Autónomas. ¿En qué medida colabora el Ministerio con 
las comunidades Autónomas en esta competencia con- 
curren te? 

Ha hablado el señor Ministro de que se está empeLan- 
do a elaborar -no recuerdo exactamente cuáles han sido 
las palabras precisas-, el libro blanco de la cultura en Es- 
paña. Creemos que no es mala cosa, pero también cree- 
mos que de esto ya  había hablado el señor Ministro en 
otras ocasiones, así como otros Ministros, y el hecho cier- 
to es que no disponemos, -al menos nosotros--, de ese l i -  
bro blanco ni de un presupuesto consolidado del gasto 
cultural de las Administraciones públicas. 

El señor PRESIDENTE: Permítame, señor Cortés, un 
momento. Ha pasado usted en cinco minutos el tiempo. 
Le rogaría que se diera prisa, por favor. 

El señor CORTES MARTIN: Procuraré terminar muv 
brevemente, señor Presidente, v además agradeLco mu- 
cho la generosidad de la Presidencia, que me da  la impre- 
sión que también se ha tenido con otros portavoces; pero, 
en cualquier caso la agradezco igualmente. 

El señor PRESIDENTE: No hay ningún portavoz que 
hava pasado de los diez minutos, se lo aseguro. 

El señor CORTES MARTIN: En cualquier caso, procu- 
raré terminar,muv brevemente, señor Presidente y, enton- 
ces, se lo agradezco mucho más expresivamente. 

Pasando a otro punto que anunciaba al principio de mi 
intervención, es evidente que estamos de acuerdo con 
S .  S .  en que es necesario favorecer la participación de la 
sociedad en el campo cultural. La diferencia entre e l  Par- 
tido Socialista v nosotros es que ustedes, desde 1986, Ile- 
van diciendo esto en sus programas, comparecencias, et- 
cétera. pero luego no hacen nada, y nosotros, que lo veni- 
mos diciendo desde antes, presentamos en la pasada Ie- 
gislatura una proposición de ley de mecenazgo que uste- 
des. en clara coherencia con lo que venían diciendo, ni si- 
quiera tomaron en consideración, aunque luego la podían 

iaber enmendado, y eso que en la comparecencia del se- 
ior Ministro ante el Pleno dijo que estaba dispuesto a to- 
narla como base del texto definitivo. Ahora anuncia un 
xoyecto de incentivos fiscales. Recuerdo que también se 
inunció en marzo pasado, como anunció su antecesor un 
ibro blanco del mecenazgo del que no tenemos informa- 
:ión. En el mejor de los casos, señor Ministro, habremos 
3erdido un año. 

Anuncio que por nosotros no va a quedar para que en 
:Sta legislatura España pueda disponer de una ley de me- 
:enazgo y una ley de Fundaciones, esta última exigencia 
iel desarrollo constitucional, recogida en el artículo 34. 
Haremos llegar nuestras iniciativas a la Cámara, ya como 
xoposiciones de ley, ya como enmiendas al proyecto que 
:l Gobierno pueda presentar, sobre el que nos gustaría, a 
.a mayor brevedad, mayor concreción, ya que ha anun- 
:iado el señor Ministro que hoy no es posible. 

Termino, señor Presidente, y esta vez de verdad. Esta 
iomparecencia era para conocer la política cultural del 
fobierno, que lógicamente debe desarrollarse principal- 
mente a través de su departamento. Hemos visto que, 
aunque hav actuaciones culturales, no hay una política 
iultural como tal v que dentro de su departamento no hay 
mos planteamientos claros de coordinación con otros Mi- 
nisterios con contenido cultural, más allá de las intencio- 
nes que se han formulado, ni de comunicación y colabo- 
ración con las Comunidades Autónomas. Posiblemente en 
la intervención del señor Ministro podamos conocer algo 
más. 

Reitero nuestra intención de debatir en esta Comisión 
sobre las distintas áreas de actuación en detalle o de for- 
ma monográfica, v por otra parte la proximidad, espere- 
mos que no muv lejana, del debate del proyecto de Pre- 
supuestos nos permitirá conocer, ya  con el compromiso 
que significan los números, la concreción de las intencio- 
nes, muchas de ellas buenas v en las que el señor Minis- 
tro puede tener la seguridad de que contará con nuestro 
apovo. 

Muchas gracias, señor Presidente, muy sinceramente 
por su generosidad excepcional en esta intervención. 

El señor PRESIDENTE: Señor Ministro. tiene la pa- 
labra. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Semprún Maura): 
Cuando intervine en  el Pleno del Congreso, hace un año 
más o menos, un poco menos quizá, el portavoz de su gru- 
po me reprochó haber hecho una intervención demasiado 
general, demasiado global o demasiado de política cultu- 
ral y de haber sido poco concreto; hov el reproche es in- 
verso. Es igual, estamos para intentar esclarecer las cues- 
tiones v me parecía que había suficiente base entre el pro- 
grama del Partido Socialista v mis intervenciones ante- 
riores en el  Pleno como para conocer la filosofía global 
del Ministerio en política cultural. 

Quiero añadir v me llama la atención, pero no voy a ha- 
cer de eso ahora una polémica teórico-administrativa, que 
en su intervención había un cierto balanceo entre una po- 
lítica más intervcncionista que la del propio Gobierno so- 
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cialista, la insistencia en fomentar y dirigir la política cul- 
tural, y por otro lado una cierta crítica, si no en cuanto 
a la existencia, al funcionamiento mismo del Ministerio. 
De todas maneras, considero que son un alivio para mí 
dos cosas muy fundamentales que usted ha dicho. Una, 
que no estamos practicando una política anticonstitucio- 
nal; eso me tranquiliza. Y en segundo lugar, que haya te- 
nido usted la amabilidad de considerar que soy una per- 
sonalidad cultural española. Como algunos consideran 
que sólo soy personalidad cultural francesa, me parece in- 
teresante que usted reconozca la nacionalidad de mi per- 
sonalidad cultural. 

Dicho esto, yo quiero reiterar algunas cosas. El Minis- 
terio de Cultura sí tiene una política cultural y la ha te- 
nido desde hace años. Como es lógico, esa política cultu- 
ral evoluciona en función de las realidades. El hecho de 
que del Ministerio de Cultura haya desaparecido Depor- 
tes, el Instituto de la Mujer y el Instituto de la Juventud 
debería ser, creo yo, un síntoma de que quiere concentrar- 
se y no ser un Ministerio demasiado amplio; quiere con- 
centrarse precisamente en la política cultural y es Iúgico 
que ese cambio se haya producido con la llegada de este 
Ministro que quiere concentrarse en esto, lo cual no quie- 
re decir que no le interesen los deportes, pero de una for- 
ma que no es la del Ministro, sino de otra manera. Yo creo 
que estos cambios que usted ha serialado como de una 
cierta trashumancia de las responsabilidades del Minis- 
terio significan, al contrario, que hay una voluntad de 
concentrar en el ámbito estrictamente cultural, en el sen- 
tido específico de la palabra, las tareas del Ministerio 
para evitar precisamente interferencias, solapamientos, 
etcétera. 

Hay una serie de observaciones que usted ha hecho glo- 
balmente, que, en efecto, pueden discutirse luego más en 
profundidad con los diferentes sectores del Ministerio, 
pero que conciernen a la colaboración del Ministerio con 
otras administraciones en cuanto a enseñanzas, colabora- 
ción del Ministerio con las universidades, etcétera. Yo me 
vov a permitir aclarar un poco lo que dijo el pintor que 
usted citaba v que hablaba en «La Vanguardia. de la pér- 
dida de la memoria cultural. Yo pienso -si no mc equi- 
voco- que se refería, más que a la política del Ministe- 
rio, a la si tuacih cultural de economía de mercado de 
todo el occidente, en que objetivamente las exigencias del 
mercado son destructivas de una serie de cuestiones. Yo 
creo que ese era el filo principal. En todo caso, la memo- 
ria cultural no se hace desde el Ministerio, se hace desde 
la sociedad. El Minisicrio en algún caso puede avudar, a 
traves de su política. a que no se pierda esa memoria cul- 
tural, pero aquí estamos en esta faceta un poco interven- 
cionista de su alocución de si el Ministerio dr Cultura tie- 
ne que mantener la memoria cultural v dirigir la cultura. 
Yo creo que Csa no es su misión. El Ministerio de Cultura 
tiene más bien la mis ih  de crear infraestructuras por un 
lado v ,  por otro, de incentivar la autonomía cultural pro- 
pia de la sociedad. 

Yo  creo que eso está en el programa del Partido Socia- 
lista y es la actividad del Ministerio con las deficiencias 
que podemos examinar v criticar. Nada es perfecto -re- 

pito lo que he dicho en otra intervención- y,  en efecto, 
podemos discutir las oportunidades de mejorar el funcio- 
namiento del Ministerio. 

En cuanto al Centro de Arte de Reina Sofía, tengo que 
decir que yo no voy a inaugurarlo de nuevo. Voy a presi- 
dir la terminación de unas obras que en el ánimo de to- 
dos estaba que iban a celebrarse cuando se inauguró. Se 
inauguró el germen de un museo con un proyecto direc- 
tor que se ha venido realizando, pero nadie dijo cuando 
se inauguró con una exposición temporal que iba a que- 
dar así el Centro de Arte Reina Sofía. Yo creo que más o 
menos toda la sociedad ha conocido la elaboración del 
proyecto director de ese museo. Yo lo que voy a inaugu- 
rar en el otoño de 1990 es la culminación de ese proyecto. 
Por consiguiente, no se trata de una inauguración dema- 
gógica, sino de asistir, a través de una serie de exposicio- 
nes, a la culminación de un proyecto en el cual el Minis- 
terio, que intenta manejar las ilusiones y los dineros de 
la sociedad, dota a la propia sociedad de un centro de arte 
contemporáneo digno de lo que puede ser el arte contem- 
poráneo en España. 

Estoy totalmente de acuerdo con lo que dice S.  S. de 
que el Ministerio no se justifica sólo por la tendencia, la 
posesión y la administración de una serie de edificios o 
de colecciones estatales; de acuerdo. Puede comenzar la 
divergencia cuando examinemos cuál es lo que creo yo la 
justificación profunda del Ministerio; es decir, la aplica- 
ción de una serie de normas constitucionales, pluralistas 
y político-culturales que son las que deben orientar toda 
nuestra actividad. Pero es evidente la afirmación de que 
no se justifica el Ministerio sólo por la tendencia, no se 
justifica sólo por eso. La tendencia puede ser de muchos 
tipos y ése sólo es uno de los elementos de la política cul- 
tural, quizá ni siquiera el fundamental. El fundamental 
es la política global del Ministerio en cuanto a incentivos 
y en cuanto a infraestructuras, en colaboración con las co- 
munidades autónomas; no quiero repetir lo que ya hemos 
dicho en diálogo con otros Diputados. 

Una cuestión muy concreta que plantea S. S. es la de- 
fensa contra la exportación ilegal. Yo quiero decirle, si 
puede tranquilizarle, que todas las semanas firmo órde- 
nes en el Ministerio impidiendo la exportación legal de 
tal o cual objeto para el cual el Ministerio ejerce el dere- 
cho que constitucionalmente tiene de tanteo y el derecho , 
de retenerlo en España. Ahora bien, sin entrar a fondo en 
esta cuestión, que va a comenzar a debatirse bajo la pre- 
sidencia irlandesa de la Comunidad, tenemos ante noso- 
tros un reto muy importante de cara al mercado'único y 
al Acta Unica de 1993, el reto de la libre circulación de 
los bienes culturales; libre circulación de los bienes cul- 
turales que por ahora está planeada de forma totalmente 
inaceptable para nosotros y para los países con gran pa- 
trimonio artístico, como pueden ser Italia, Francia y otros 
más, porque en la formulación actual parece asimilarse 
bien cultural o bien industrial o comercial en general. La 
ausencia de restricción para estas mercancías, que es nor- 
mal en una perspectiva de mercado único, no puede apli- 
carse. Nosotros no podemos aceptar ni admitir que la li- 
bre circulación de los bienes culturales consista en que se 
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pueda comprar cualquier cosa en una subasta de Madrid, 
aunque sea un bien que interesa para el patrimonio artís- 
tico y luego, de una forma que escapa totalmente a las po- 
sibilidades de intervención del Estado español, se venda 
en un país incluso fuera de la Comunidad. Este es un reto 
difícil y para abordarlo no estamos solos. Hay otros paí- 
ses importantes en cuanto a patrimonio artístico que es- 
tán con nosotros en que haya una regulación que no pue- 
da asimilar un bien cultural, cualquiera que sea su valía, 
a un producto agroalimenticio o de tipo industrial. Si su 
señoría se refiere a exportación ilegal posible, nunca se 
puede afirmar que no pueda haber alguna exportación ile- 
gal. Creo que de obras importantes no se puede producir 
ya. En todo caso, el Ministerio ejerce constantemente su 
derecho de tanteo para que tal o cual libro, tal o cual in- 
cunable, tal o cual tabla, o tal o cual mueble incluso, com- 
prándolo para el patrimonio nacional pueda quedar en 
España. 

Por último, la percepción que tiene desde la Comuni- 
dad de Castilla-León sobre la actividad del Ministerio no 
es la mía. Yo creo que todo se puede mejorar. El Minis- 
terio ha tenido buenas relaciones con el Consejero de Cul- 
tura de la Comunidad de Castilla-León. Hemos participa- 
do en algunas actividades que, no eran propiamente ins- 
titucionales, desde el punto de vista del Ministerio, por 
ejemplo, de asociaciones como Hispania Nostra, que son 
privadas. Hemos asistido no sólo financieramente, sino 
personalmente a esas actividades. Estamos dispuestos a 
examinar todo lo que se pueda hacer para atender a estas 
peticiones dc Castilla y León, como intentamos atender 
las peticiones de otras Comunidades Autónomas. 

Para terminar diré que todo esto puede ser discutido en 
sucesivas comparecencias de las personas al frente de los 
distintos departamentos para que haya una mayor con- 
creción, cosa que para mí era imposible porque si entro 
en los detalles -aunque el Ministerio ya no comporte de- 
portes ni mujeres ni jóvenes- hubiera estado cuatro ho- 
ras informando para ser concreto, y reconozco que mu- 
chas cosas se han quedado fuera de esta comparecencia. 
Muchas gracias, sin más. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Parlamentario 
Socialista tiene la palabra el señor Clotas. 

El señor CLOTAS CIERCO: Señor Presidente, señorías, 
señor Ministro, este portavoz no va a necesitar la benevo- 
lencia del Presidente de la Comisión para terminar su in- 
tervención, que quiere ser breve, teniendo en cuenta, ade- 
más, lo avanzado de la hora. 

En primer lugar, como han hecho otros representantes 
de los grupos parlamentarios de esta Comisión, mi Gru- 
po quiere agradecer la exposición del señor Ministro, una 
exposición detallada, concreta y clara, que nos ha puesto 
en situación de comprender todos los grupos cuál va a ser 
la política de su Ministerio en la legislatura que ahora 
iniciamos. 

Yo no me voy a referir a las actuaciones concretas, a 
las medidas muy precisas que el Ministro ha expuesto, 
porque tendremos ocasión de hacerlo en otros momentos 

I en las oportunidades que nos va a brindar el Grupo Po- 
iular, que parece que ya ha pedido la comparecencia de 
os distintos directores generales ante esta Comisión. Qui- 
iera referirme, con brevedad, por tanto, a los aspectos 
;lobales. Mi Grupo valora enormemente las palabras del 
,eñor Ministro en cuanto al incremento de los recursos 
xesupuestarios para el Ministerio. Creemos que efectiva- 
nente obedecen a una necesidad que hemos expresado en 
liversas ocasiones, de acuerdo con una idea que también 
:l señor Ministro ha mencionado muchas veces. Valora- 
nos asimismo sus palabras respecto a la iniciativa social, 
i 1  papel de la sociedad civil, a la nueva ley sobre incen- 
ivos fiscales que permitirá una mayor participación de 
a sociedad en la tarea cultural; también sus palabras so- 
x-e infraestructura, sus palabras sobre Europa. Valora- 
nos su voluntad de aprovechar mejor los programas que 
a Comisión Europea ha puesto en marcha y qua algunas 
rreces, quizá por la inexperiencia propia de un país que 
iace poco que es miembro, no son plenamente aprove- 
:hadas desde España; y valoramos también su voluntad 
je mejorar los servicios mediante planes para bibliotecas, 
teatros y prosecución del importantísimo plan de au- 
ditorios. 

Como saben SS. SS., aunque probablemente no com- 
partan la valoración que yo pueda hacer, desde el año 
1982 los socialistas nos hemos esforzado en llevar a la 
práctica un proyecto de cambio cultural. Un proyecto que 
ha pretendido en sus líneas más globales asegurar el ac- 
:eso democrático de todos a la cultura, el desarrollo de 
las infraestructuras, la mejora de nuestra proyección ex- 
terior cultural, la elaboración de la legislación necesaria 
para la modernización de nuestra cultura (en ese sentido 
esta Comisión, en legislaturas anteriores, ha elaborado 
dos importantes leyes, la Ley del Patrimonio Histórico y 
la Ley de Propiedad Intelectual -como señalaba el señor 
Ministro esta última goza de un enorme prestigio en Eu- 
ropa-) y,  finalmente, y en aras de ser muy sucinto y muy 
breve, incentivar la producción de las industrias cultura- 
les españolas. 

Yo creo que, con la insatisfacción que produce todo tra- 
bajo realizado y sin ningún triunfalismo, hemos llegado 
a una normalidad en la situación cultural española. Pero 
no quisiera que se me malentendiera. Normalidad no 
quiere decir que no subsistan, como ha dicho el señor Mi- 
nistro, desequilibrios y problemas. Yo creo que normali- 
dad la hay en otros países de la Comunidad Europea y tie- 
nen muchos problemas que resolver, algunos tan arduos 
como los nuestros. Pero me refiero a normalidad pensan- 
do en la anormalidad anterior que vivíamos, en la que no 
había libertad ni medios para que los ciudadanos acce- 
dieran a la cultura, ni existía una ordenación constitucio- 
nal que permitiera el desarrollo de las culturas y lenguas 
de distintas regiones y nacionalidades. Por tanto, en ese 
sentido creo que estamos en una plena normalidad, y en 
una normalidad -el señor Ministro lo sabe- plena de 
problemas y necesitada también de un nuevo impulso. 
Por eso el programa electoral socialista, que recabó una 
mayoría importante de votos, o una mayoría suficiente 
para que el señor Ministro haya podido hablarnos de nue- 
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vo en esta Comisión, se refiere sobre todo a la necesidad 
de ese nuevo impulso, de ese nuevo ímpetu, porque efec- 
tivamente esta normalidad tiene muchos problemas que 
resolver. El programa socialista (no lo voy a repetir por- 
que ya lo ha dicho el señor Ministro) se refiere sobre todo 
a la necesidad de considerar la cultura como algo muy re- 
lacionado con la calidad de vida de los ciudadanos, se re- 
fiere a la necesidad de promover la iniciativa social y la 
participación social, se refiere a la mejora de calidad de 
los servicios, al apoyo a la unidad cultural europea y a 
nuestro papel en el exterior, y también a la necesidad de 
hacer más competitivas las industrias culturales. 

El señor Ministro lo sabe y ha dicho -este Grupo tam- 
bién quiere decirl- que es consciente de los problemas 
que tenemos. Son muchos desequilibrios también. Hay la 
voluntad de resolverlos y me parece que está clara la vo- 
luntad del Ministerio. Este Grupo quiere manifestar aquí 
que siente preocupación porque exista una mayor coope- 
ración entre las distintas Administraciones; este Grupo 
siente preocupación porque la presencia del Ministerio de 
Cultura y de sus recursos esté no solamente en la capital 
de España, sino en el conjunto del territorio y de las dis- 
tintas ciudades españolas, y eso naturalmente sin detri- 
mento del éxito del programa de la capitalidad cultural 
en Madrid, que nos afecta a todos y todos hemos de estar 
dispuestos a ayudar a que esto se produzca en la mejor 
manera: y mi Grupo siente preocupación también por la 
existencia de un sector audiovisual y de una cinematogra- 
fía espanola que afortunadamente parece que es un tema 
que está en vías de solución. 

Yo, señor Presidente, no me voy a alargar más. Creo 
que he manifestado lo que quería, en términos muy glo- 
bales. Sí quisiera decir simplemente dos cosas. Mi Grupo 
tiene que reiterar una vez más el apoyo que va a dar a la 
política del señor Ministro; apoyo que me atrevo a pen- 
sar que no va a ser único. He oído palabras de otros por- 
tavoces, que creo son muy satisfactorias, cn el sentido de 
que pueda contar el señor Ministro con un gran apoyo en 
esta Comisión. También quiero hacer una vez más desde 
mi Grupo una oferta de diálogo, de negociación y de tra- 
bajo en común. En esta Comisión no ha sido raro que le- 
yes como la que he citado antes con muchísimas enmien- 
das de los grupos de la oposición se aprobaran con un 
gran consenso. Mi Grupo sigue en ese talante, en el talan- 
te de convertir a esta Comisión en un verdadero equipo 
equipo de trabajo que no defraude la confianza ni las es- 
pectativas que los ciudadanos españoles han depositado 
en nosotros, en mayor o menor medida, según los votos 
que cada uno ha tenido en las pasadas elecciones. 

El señor PRESIDENTE: El señor Ministro tiene la 
palabra. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Semprún Maura): 
Yo quiero aprovechar brevemente las palabras y el apoyo 
que me presta el portavoz del Grupo Socialista para, ba- 
sándome en lo último que acaba de decir, proponer y pe- 
dir  a esta Comisión -y a través de clla natural- 

mente a los grupos parlamentarios-, en esta próxima le- 
gislatura, un apoyo, una discusión, un intercambio que 
nos permita progresar todos juntos. En la medida de nues- 
tras posibilidades, de nuestras capacidades y de nuestras 
fuerzas me pongo a disposición de la Comisión para com- 
parecer e informar sobre todo lo que pueda para ese 
intercambio. 

Yo creo que desde la cuestión presupuestaria hasta la 
cuestión del cambio cultural (aunque comprendo que esa 
formulación puedan no hacerla suya otros grupos parla- 
mentarios, pero que en el fondo estemos todos de acuer- 
do en la concepción pluralista del desarrollo cultural: qui- 
zá la palabra cambio a algunos no les parezca oportuna 
en sus respectivas posiciones políticas) debemos intentar 
hacer un esfuerzo para que con la crítica, siempre nece- 
saria (sin crítica no hay democracia), y con las observa- 
ciones pertinentes en cada momento de la Comisión y de 
los Plenos del Congreso podamos llegar a elaborar desde 
el Ministerio una política común, que tenga en cuenta las 
exigencias que hemos enuciado unos y otros con matices 
diferentes a lo largo de toda esta comparecencia, las exi- 
gencias de un pluralismo cultural, las exigencias de un de- 
sarrollo de las infraestructuras que democraticen el acce- 
so y la utilización de los bienes culturales, las exigencias 
de una elaboración más coherente entre todas las comu- 
nidades autónomas de los objetivos comunes, y, dentro de 
esa elaboración, el ir limando asperezas y contradiccio- 
nes, que algunas vienen del pasado y otras son nuevas por- 
que son del nuevo Estado de las Autonomías, que tene- 
mos que aprender a hacer funcionar. 

Por consiguiente, deseo utilizar, estas últimas palabras 
del portavoz socialista, señor Clotas, para reiterar esta 
oferta del Ministerio y la convicción que tengo de que es 
posible llegar a consensuar -palabra muy de moda, pero 
que tiene su significacihn- en los aspectos más impor- 
tantes nuestra política cultural. 

El señor PRESIDENTE: ¿Algún grupo parlamentario 
desea hacer más preguntas? (El señor Oliver Chirivella 
pide la palabra.) Las personas que han intervenido pre- 
viamente, como sabe S S .  S S . ,  no tienen derecho a répli- 
ca. Esto no es un debate; es una Comisión para informa- 
ción. De todas maneras, si quiere aclarar algo, tendrá la 
posibilidad de hacerlo. 

Con carácter excepcional, si algún otro Diputado quie- 
re hacer alguna pregunta o aclaración de forma muy es- 
cueta, lo puede hacer. (La senora Becerril Bustamante 
pide la palabra.) Les agradecería que fueran muy es- 
cuetos. 

Tiene la palabra el señor Oliver, por el Grupo Parla- 
mentario Popular. 

El señor OLIVER CHIRIVELLA: Soy algo popular en 
mi pueblo, pero soy del Grupo Mixto. (Risas.) 

Voy a ser brevísimo. Repetidamente, por parte de al- 
gunos grupos y del señor Ministro, se ha hablado del pro- 
grama Lingua y de tres lenguas minoritarias. Les recuer- 
do que el Estatuto de Autonomía de Valencia habla del va- 
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lenciano como lengua oficial de la Comunidad y agrade- 
cería que a las tres citadas se añada, al menos, la nuestra. 

El señor PRESIDENTE: La señora Becerril tiene la 
palabra. 

La señora BECERRIL BUSTAMANTE: Señor Presi- 
dente, paso -como dice el Reglamento- a formular al se- 
ñor Ministro escuetamente una pregunta. 

Señor Ministro, jcuáles son las razones por las que pa- 
rece deducirse de sus palabras en esta ocasión, y en inter- 
venciones anteriores fuera de esta Cámara, que el Minis- 
terio no participa -me atrevo a decir que no piensa par- 
ticipar- en la toma de decisiones relativas a programas 
y proyectos sobre la celebración de los Actos Conmemo- 
rativos del Quinto Centenario. Por ejemplo, en la defini- 
ción de lo que va a ser el futuro Pabellón de España; en 
la definición de contenidos o sugerencias sobre los pabe- 
llones monográficos que habrá (Pabellón de los Descubri- 
mientos, Pabellón del siglo XV y otros); en actos y pro- 
yectos que están fuera de la Exposición Universal, que son 
sencillamente conmemorativos del Quinto Centenario en 
otras capitales y en otros lugares que no son Madrid; e in- 
cluso en programas y proyectos que desde distintas direc- 
ciones generales de otros Ministerios se están haciendo de 
acuerdo con países iberoamericanos. 

El señor PRESIDENTE: El señor Ministro de Cultura 
tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Semprún Maura): 
Señor Presidente, contesto al Diputado del Grupo Mixto 
que, respetuosos de la Constitución, tendremos en cuenta 
todas las lenguas en el programa Lingua. 

Señoría, el Ministerio no participa operativamente, 
presupuestariamente en las actividades de la Comisión es- 
tatal en relación con la Exposición y con el Quinto Cen- 
tenario. Ahora bien, está haciéndose cada vez más eviden- 
te -y en eso su pregunta me permite esclarecer esa cues- 
tión-, para todos los participantes de este proyecto del 
Quinto Centenario y más directamente en la Exposición 
Universal de Sevilla, que el organismo de la Administra- 
ción central que podría ayudar a coordinar los conteni- 
dos culturales de algunas de las más importantes activi- 
dades debería ser el Ministerio de Cultura. Creo que una 
serie de convenios y acuerdos en los próximos meses van 
a cristalizar en esa necesidad objetiva de una cierta coor- 
dinación. El Ministerio de Cultura también participa en 
algunas celebraciones directas en cuanto a exposiciones, 
a través de sus centros de producción, de sus museos y de 
sus archivos. Sin embargo, es cierto que en el diseño po- 
lítico cultural -no me refiero a las infraestructuras de 
carreteras, puertos, canales y caminos- se está exigien- 
do una cierta coordinación y parece que está imponién- 
dose la idea de que el Ministerio de Cultura puede coad- 
yuvar, a través de convenios y acuerdos concretos con la 
Comisión de la Exposición, a que se elabore ese diseño 
global. 

El señor PRESIDENTE: Agradecemos profundamente 
al Ministro de Cultura su presencia en la Comisión, y a to- 
dos ustedes su colaboración. 

Se levanta la sesión. 

Era la una y cincuenta y cinco minutos de la tarde. 
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